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Dedicado a la memoria de Waldo García Villarroel, 
quien nos mostró que es posible vivir una vida de forma 

consecuente con el Evangelio de Jesucristo. 
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PRESENTACION

El Seminario / Taller desarrollado por Chileufú en la ciu-
dad de Limache, surge de la necesidad de volver a mirar la 
realidad actual utilizando las herramientas que otros y otras 
han utilizado para mirar la propia.

En este caso, nos fijamos que Saulo de Tarso, también 
conocido después como Pablo, se convirtió en uno de los prin-
cipales difusores del cristianismo en el mundo conocido en esa 
época.

Para lograr esa tarea, sin embargo, hubo de caminar por, 
a lo menos cuatro elementos fundamentales:

a.	 Haber nacido en zonas helénicas, dominada por el Impe-
rio Romano y descendiente de judíos.

b.	 Haber sido estudioso de las leyes judías y, por lo mismo 
conocedor de los frutos nefastos de su aplicación humana.

c.	 Evento de Fe o conversión que le obligara a quedar ciego 
para lo que había visto y mirar con nuevos ojos lo que es-
taba delante de él.

Contar con la voluntad de perseverar, más allá de lo 
esperado, en la construcción de comunidades primeras que 
comprendan el cambio paradigmático.

El Libro que está a su disposición, es un compendio de 
las intervenciones y reacciones de quienes participaron en este 
Diálogo. Todos, invitados por Chileufú Limache, provenientes 
de las mas diversas disciplinas, experiencias, convicciones ideo-
lógicas y, por supuesto aproximaciones a los asuntos religiosos.
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Entre todos y todas, nos escuchamos con profundo res-
peto y a través de sus textos, logramos dialogar con quien con-
sideramos una pesona de avanzada en lo que fue la caida de la 
cultura dominante en su época y la instauración de una nueva 
cultura cuyo espíritu, parece ser, ha sido abandonado por lo 
que hoy, se encuentra en una crisis similar.
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PABLO, APÓSTOL Y MISIONERO

Motivando al estudio holístico de la diversidad de 
Pablo.

Nancy Villarroel B

Las cartas o epístolas que Pablo escribió y envió a las co-
munidades cristianas, tanto judías como gentiles, (diversas 
raíces no judías), tienen sobre todas las cosas, la única motiva-
ción de mostrar la grandeza del amor y misericordia de Dios, 
expresada en su obra salvífica.

Dios, encarnado en Jesucristo, con la entrega de sus Bue-
nas Nuevas de perdón y reconciliación a toda criatura, no en 
un templo, limitado para algunos, sino en el entorno natural 
de aquellos y aquellas que recibieron sus palabras. Es decir, Su 
mensaje evangélico recopilado directamente por los discípu-
los que le acompañaban.

*Con una nueva Ley con la que Cristo rompe la Ley An-
tigua, a través de su muerte y resurrección, asumiendo así el 
pecado de la humanidad y de cada uno. Pablo hace eco así, al 
dicho de Jesús, “oísteis que fue dicho, más yo os digo…”.

La doctrina de Pablo de la Salvación por la Fe, rompe 
todo tipo de legalismo, desarrollando el poder de la Libertad. 
De aquella de la cual Jesús enseñó. “Y conoceréis la Verdad 
y la Verdad os hará libres”, una Verdad basada en la Fe, la 
Esperanza y el Amor, Fe en Cristo, Dios encarnado, como se-
guridad y certeza que lo que esperamos, aunque no lo veamos, 
está. Como fruto del Amor sublime del Señor que elige, llama 
y envía, sin discriminación ni segregación.
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*Pablo reconoce en su propia experiencia, como Saulo de 
Tarso perseguidor de los judíos que aceptaban el Evangelio de 
Jesús, que su propia conversión en viaje a Damasco, es inicia-
tiva de Dios, puesto que él, con una cultura filosófica greco-ju-
día, solamente buscaba terminar con el crecimiento y arraigo 
del Ministerio de Jesús y sus seguidores. Dios cambió los pla-
nes de Saulo, de perseguidor a seguidor, como lo inesperado y 
rápido de un tornado y sus consecuencias.

Su paso como perseguidor siempre fue firme y tenía un 
blanco que alcanzar, Dios cambia su rumbo y su blanco drásti-
camente. No es fácil ni para él ni para nadie, empezar un nue-
vo camino. Si cambia la forma de pensar también cambia la 
forma de vivir, a pesar de la debilidad humana. Su carta a los 
Romanos es una afirmación permanente de todo ello: Capítulo 
7: 15 al 19. /Capítulo 8:18 al 28., enfatiza el concepto y acción 
de esperanza en nuestra vida: Capítulo 12:1 al 8 además da én-
fasis a la libertad de pensar, de actuar y de avanzar hacia una 
nueva vida en comunidad, con empatía, e igualdad, a pesar de 
nuestras individualidades. Compartiendo entre todos solida-
riamente, los dones o capacidades que Dios ha puesto en cada 
uno y una.

*Comunidades solidarias, libres, activas y proactivas re-
quiere nuestra sociedad actual, que enfrenta situaciones cada 
vez más conflictivas y necesita cambios realmente profundos. 
Hay frases que se repiten desde algunos ámbitos, “otro mundo 
es posible”, “otra sociedad es posible”, “otro cambio en la vida 
es posible” Muchas veces esta convicción se desvanece por dis-
tintas razones, a veces sociales; a veces por ansias de poder y 
dominio de algunos pocos en desmedro de muchos; a veces 
por razones cósmicas, fuera de nuestro alcance
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Para Pablo el camino de la Fe es el único accesible para 
todos. Fe en un Cristo que no solo expresaba un mundo es-
piritual, interior, sino también en lo concreto y exterior de la 
naturaleza.

El capítulo 1 de la carta a los Colosenses muestra a un 
Cristo Cósmico, con supremacía sobre toda la creación. Pero 
además muestra que el Plan de Dios para salvación es para 
todos, sin frontera alguna y sin discriminación, representado 
por la connotación de gentiles.

La exhortación de Pablo a las diferentes comunidades de 
su ministerio, fue y nos sigue dando a través de sus cartas hoy, 
una doble dimensión como la Cruz de Cristo. Una dimensión 
vertical, que nos eleva y une con Dios, Emmanuel. Y una di-
mensión horizontal, que nos une con nuestros semejantes, con 
amor, empatía, humildad, generosidad y todos los valores de 
vida que el Señor entregó en lo cotidiano de su mensaje. Mos-
trando a Cristo en el pensar, actuar y sentir.

Fortalecidos y dotados con las herramientas del Espíri-
tu Santo, que nos dejó. La fidelidad con que Pablo orientó su 
forma de vivir, a pesar de su flaqueza; “Ya no vivo yo, más vive 
Cristo en mí”. Unida a la Fe, la Esperanza y el Amor que canta 
en 1° Corintios 13, es la herramienta útil, a mi juicio, para la 
práctica que nos desafía a seguir con optimismo y seguridad 
de la presencia de Dios y el Evangelio de Cristo, con convicción 
personal y comunitaria, “Todo lo podemos en Cristo que nos 
fortalece”
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PABLO Y SU PARADOJA

El Nuevo Mundo llega ahora
Juan Sepúlveda G.

En primer lugar una referencia a sus Cartas. Esto signi-
fica que hay Cartas que escribió Pablo, otras que dictó Pablo, 
junto a otras Cartas atribuidas a Pablo porque sus autores fue-
ron sus discípulos.

Pablo escribió en este orden Tesalonicenses, Corintos, 
Gálatas, Filipenses, 2ª de Corintios y finalmente la Carta a los 
Romanos. Ellas se consideran de autoría o dictado. Las otras 
cartas se consideran de discípulos de Pablo.

Hay continuidad temática y estilos, pero hay indicios que 
hacen decir que no son escritas o dictadas.

Es imposible hablar de sus cartas sin referirnos a su cos-
movisión, es un judío que perseguía a los cristianos, erudito, 
y que en su encuentro con Jesús camino a Damasco, queda 
ciego para tener una nueva mirada.

Pero también es importante su formación romana en una 
cultura helénica y la filosofía que predomina en esa formación 
es helénica.

Pablo escribe como helénico pero con una cosmovisión 
judía. Por ejemplo, el dualismo muy fuerte de la cultura he-
lénica mientras la judía es monista. Una evidencia de esto la 
encontramos en que al hablar sobre carne y espíritu, hace que 
la tradición y la lectura se le hagan como helénico, pero es un 
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judío por lo que esa contradicción entre carne y espíritu no 
es entre materia o no materia. Son formas de ser del mundo 
que son distintos. Así también, por su cosmovisión judía, es 
el judaísmo de la época del período intertestamentario (en-
tre Antiguo y Nuevo Testamento), prima la visión apocalíptica 
que sería la visión que predomina en Pablo. El Reino de Dios. 
La evidencia más clara de esto está en su primera Carta, la 
escrita a los Tesalonicenses en la que aparece un hecho. Pablo 
reflexiona sobre los que estén vivos o muertos cuando venga 
nuevamente Cristo y dice “los que estemos vivos”.

Las estructuras actuales en su época y en la nuestra son 
muy temporales. Esto lo señalo porque una paradoja de Pablo, 
es que los temas políticos, de género, medioambiente, apare-
cen paradójicos porque, por ejemplo, se le ve como muy ma-
chista al referirse al rol de la mujer en la comunidad, o cuando 
escribe a Filemón para pedirle asilo a un esclavo llamado Ené-
simo que ha huido y le pide a que lo reciba como a su hermano.

Por eso parece que no encontramos en Pablo muchas 
herramientas para enfrentar las estructuras del presente. Eso 
sería porque Pablo, en su cosmovisión judía apocalíptica, es-
pera un cambio muy colosal de las estructuras, que no da pié 
al detalle y que será muy pronto, “durante su vida”.

Por eso la paradoja es que en lo práctico parece ser con-
servador.

Pero en lo doctrinal, en lo propiamente teológico, es pro-
fundamente anunciante del nuevo orden. Es lo que hoy llama-
ríamos rupturista con el antiguo orden (Kosmos), y profético 
del nuevo orden (el Reino de Dios).
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En esta actitud, Pablo abunda en citas, como “frente a 
Dios no hay judíos ni cristianos, ni amos ni esclavos, ni muje-
res ni hombre. En lo fundamental todos y todas somos seres 
humanos y él utiliza categorías y distinciones de la época para 
decir que anuncia una Comunidad de hermanos y hermanas, 
una comunidad de iguales, donde todos somos iguales ante 
Dios.

Este es el Pablo que hoy motiva a su estudio y es el que 
nos permite ser testigos del cambio no sólo de Saulo a Pablo, 
sino que afirma que Pablo es del Dios cuyo Reino ya está por 
llegar mientras él mismo esté vivo.
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APROXIMACIONES METODOLÓGICAS A 
PABLO EL APÓSTOL DE LOS GENTILES

Daniel Godoy F.

Objetivos

Este trabajo ofrece una aproximación a Pablo, el apóstol 
Pablo, el fundador de iglesias y el escritor. Recorre parte de 
su historia, destaca aspectos centrales de su biografía, de sus 
escritos de su relación con el imperio romano y las ciudades 
donde misionó o evangelizó.

Ofrece, a partir de sus escritos, la presencia y crecimiento 
del cristianismo en el imperio romano durante parte del siglo 
I de la Era Común. Avanza hacia una aproximación cronoló-
gica, dentro de las posibilidades existentes, a los escritos del 
apóstol.

Desarrollo

Pablo, simplemente Pablo de Tarso

Perseguidor

Fariseo

Doctor en judaísmo

Conservador

Espiritualista

Fiel

Constante
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Fundador de comunidades

Apóstol para los gentiles

Misionero

Elocuente

Fabricante de tiendas

Prisionero

Machista

Fundador de escuela teológica

Apocalíptico (protesta y esperanza)

Hijo de su tiempo

Predicador urbano

Escritor prolífero

Apóstol, discípulo, convertido

Intelectual

Rico, medio rico

Trabaja solo, en equipo, con mujeres
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Introducción

Son varias las dimensiones mencionadas sobre la vida y 
obra de este hombre que, desde el primer siglo hasta hoy, ha 
ocupado importante espacio1 en las iglesias, escritos, libros, 
debates etc. La teología que nace de la Reforma protestante, 
de la teología de la liberación, entre otras, acabaron colocan-
do los escritos paulinos en el centro del debate eclesiológico y 
teológico. También otras reformas de las iglesias y del cristia-
nismo tienen base en los escritos paulinos. Los más recurren-
tes han sido las cartas a los Gálatas, I y II Corintios, Filemón, 
Romanos.

Por otro lado, ¿dónde encontramos información sobre 
Pablo? ¿De él mismo, de Lucas, otros? ¿De los escritos atribui-
dos a sus discípulos? ¿De sus amigos o cercanos? ¿Por dónde 
nos aproximamos a Pablo? Así como las muchas preguntas, 
muchos son los caminos que podemos recorrer para alcanzar 
este objetivo, o al menos acercarnos de la mejor forma posi-
ble a él. Podemos analizar algunas posibilidades. Sin embargo, 
ofreceremos una aproximación bastante clásica en relación a 
toda la literatura paulina contenida en nuestras Biblias.

Si miramos los escritos del Nuevo Testamento, la mayoría 
de ellos son atribuidos a Pablo. Ante esa afirmación haremos 
algunas especificaciones que nos permitan una comprensión 
que considere: fechas posibles, relaciones de interdependen-
cia y contextos literarios/teológicos. Consideraremos el si-
guiente orden:

1  Schneider, Nélio (1999). Paulo de Tarso – Apóstolo a serviço do evangelho de Jesus Cristo 
e da cidadania. São Leopoldo: Centro de Estudos Bíblicos, n.139/140. p. 7
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1) desde sus propios escritos (siete libros del N.T2), 2) las 
informaciones que ofrece el libro de los Hechos de los Apósto-
les; 3) los escritos no paulinos3 (post-paulinos) y 4) la historia 
de la iglesia cristiana primitiva, así como investigaciones his-
tóricas, teológicas, bíblicas, etc. Es decir, tenemos un cuadro 
amplio.

A esos cuatro aspectos hemos de agregar otro de tipo, el 
organizacional-político. Nos referimos a la relación que debe-
mos establecer entre la vida del imperio romano y la del após-
tol. Sabemos que la vida del apóstol se desarrolló en el siglo I 
d.C. En esa época el imperio romano ya había profundizado 
sus raíces y desarrollo de sus estructuras políticas básicas so-
bre las cuales se asentará por varios siglos. Es lo que Senén 
Vidal denomina4 “el primer principado”, el cual se inauguró 
con el gobierno de Augusto, entre el año 27 a.C. al 14 d.C.

Bajo este desarrollo y consolidación del imperio, hay otro 
aspecto que se hace necesario destacar y dice relación con el 
sincretismo religioso y el politeísmo. Esta dimensión permea-
rá toda la vida del imperio y se destacará como marca carac-
terística de la identidad imperial romana, entre otras. En este 
caso no hay límites para las prácticas religiosas, salvo que no 
se opongan a la ley, la moral y lasnbuenas costumbres.

2  1 Ts; 1 y 2 Cor; Fp; Fl; Gl y Rm; vea Giuseppe Barbaglio. p. 12-14
3  2 Ts, Cl, Ef, I y II Tm y Tt, también llamadas pseudoepigráficas. Escritas después de su 
muerte por discípulos o seguidores de Pablo, pero no tenemos como identificar. También la 
carta a los Hebreos ha sido indicada como de autoría de Pablo. Hoy se dice que no sólo no es 
de Pablo, sino que tampoco pertenece a la tradición paulina
4  Senén Vidal (2008), Iniciación a Pablo. Santander: Sal Terrae, p. 15
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Pablo5 de Tarso

Tarso, donde nació el apóstol, era una ciudad floreciente 
e importante ruta comercial.

Tarso era una ciudad próspera; producía lino, tenía puer-
to y había rutas comerciales de Oriente a Occidente, las aguas 
del rio Cidno permitían la navegación. Era reconocida como 
ciudad erudita. Algunos afirman que era más que Alejandría o 
Atenas. Vivían filósofos, entre ellos los cínicos y estoicos. Ha-
bía poetas, médicos y oradores. La importancia de la ciudad 
era tan grande que César Augusto escogió a Néstor, un edu-
cador de la ciudad, para ser maestro de su hijo. En los días de 
Alejandro el Grande, muchos griegos ricos construyeron allí 
sus residencias y palacios6. Era considerada, desde la tradición 
judía, como pagana y gentil. Había también escuelas filosófi-
cas importantes.

Nuestro conocimiento sobre Pablo puede ser definido 
como poco o mucho. Depende desde dónde lo veamos. Por 
ejemplo, nació7 probablemente en los primeros años del siglo 
I, (1-5) en la diáspora, esto es, fuera de Jerusalén, en la ciudad 
de Tarso8, provincia de Cilicia actual Turquía (Hch 9,11; 21,39; 

5  De las grandes figuras del NT, el apóstol Pablo es uno de los más destacados, si comparado, 
por ejemplo, con los discípulos del Señor los cuales, salvo la información de los evangelios, 
son casi desconocidos desde el punto de vista biográfico o historiográfico. En el caso de Pablo 
las informaciones que tenemos son de fuentes varias y diversas.
6  Charles Ferguson Bal. p.8-9
7  Según Comblin, Pablo habría nacido alrededor del año 5 d.C. Con esta información él sería 
más joven que Jesús. José Comblin (1993). Paulo apóstolo de Jesus Cristo. Petrópolis: Vozes, 
p.10-11 (Deus Conosco, 3).
8  Comblin afirma que Pablo “nunca alude a su ciudad de nacimiento. No se vanagloria por 
ser de Tarso. Al contrario, el se vanagloria de ser judío”. In: op. cit., p. 12
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22,3). Existe poca información sobre la familia de Pablo, salvo 
las que incluye el libro de Hechos cuando habla de una her-
mana y un sobrino del apóstol (Hch 23,16). Según Bornkamm, 
Pablo proviene de una familia rigurosamente judía de la diás-
pora (2 Cor 11,22 y Rm 11,1).

La familia de Pablo provenía de la tribu de Benjamín, de 
donde era Saúl, el primer rey de Israel quien era benjaminita. 
Su familia tal vez haya sido de clase social acomodada, esto 
entre otras cosas porque él tenía ciudadanía romana. Esto, sin 
embargo, no le fue impedimento para aprender un oficio ma-
nual. Según el libro de los Hechos de los Apóstoles, fabricaba 
tiendas. Probablemente hablaba arameo y hebreo. Su lengua 
materna era el griego.

El libro de los Hechos afirma que el apóstol había desa-
rrollado cierto odio contra los cristianos. Esto, aparentemente, 
no era sólo en Jerusalén, sino que también en otras ciudades. 
La acción que emprendió Pablo de perseguir a los cristianos 
no es clara en relación a quién se la encomienda o de dónde le 
viene.

El apóstol tiene dos nombres en los escritos bíblicos. El 
de la tradición hebrea era Shaûl (Saúl) (Hch 7,58), significa 
querido y se encuentra 15 veces en los primeros capítulos de 
Hechos (1-12). El nombre de la tradición romana es Pablo 
(Hch 13,9). Algunas veces se dice que Saulo era el nombre usa-
do antes de su conversión y que Pablo sería el nombre que usa 
desde ese momento. Sin embargo, en su tiempo es una prácti-
ca conocida que las personas de procedencia judía tengan dos 
nombres y esto tiene que ver con la doble pertenencia o parti-
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cipación social. En el relato de su conversión el Señor le llama, 
Saulo! (Hch 9,4), y el mismo apóstol se hace llamar Pablo, casi 
con cierto orgullo (Hch 21,39).

Dos nombres para dos posibilidades; uno para el am-
biente judío y otro para el greco-romano. Esto era parte, como 
dijimos, de los hábitos y costumbres de las familias hebreas 
que participaban de la doble cultura (vea a modo de ejemplo 
Johanán Msárkos = Juan Marcos, Hch 12,12.25). –este aspec-
to no constituía extrañeza para la vida de judíos de la diáspora. 
En ese ambiente helenista era, valga la redundancia, común 
tener dos nombres.

Proponemos, a partir de lo establecido, organizar la vida 
del apóstol en los siguientes períodos:

Pablo como judío practicante hasta los 28 años9. Pablo 
como judío convertido y fiel seguidor del Cristo resucitado 
desde los 28 a los 41 años. Pablo, el misionero itinerante, des-
de los 41 a los 53 años, aproximadamente. Y Pablo, el prisio-
nero, fundador, organizador y acompañante de comunidades 
desde los 53 años hasta su muerte.

Algunas líneas teológicas del pensamiento paulino

Cuando nos aproximamos al pensamiento del apóstol, 
entramos en el ámbito de las interpretaciones que surgen des-

9  Esta propuesta puede ser completada con la de Senén Vidal, quien organiza la vida del 
apóstol en dos grandes momentos. El primero se inicia con el siglo I de la era común y llega 
hasta el año 33. Este tiempo es cuando el apóstol se desarrolla dentro del ámbito judeo-hele-
nista. El segundo, se inicia el año 33 y va hasta el 58 d.C. En ese tiempo Pablo se destaca como 
un destacado misionero cristiano. Op. cit., p. 39. Como antecedente para seguir profundizan-
do, no es claro la edad que tenía el apóstol o la fecha de su muerte.
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de sus escritos y éstos, sin ser desarrollados sistemáticamente, 
se van desplegando según época, comunidad o situación. Aquí 
debemos recordar que Pablo no es un teólogo clásico, como 
los que hoy llamamos teólogos sistemáticos, sino es más bien 
un pastor/líder que va desarrollando su ministerio o trabajo 
desde una perspectiva fundamentalmente pastoral; lo cual le 
permite dar respuesta a diversas situaciones según sus capa-
cidades. Es decir, no sigue ni elabora manuales o códigos pre-
establecidos, los va construyendo en el diálogo y el pastoreo 
con las comunidades. De allí entonces que la lectura y apro-
ximación a sus escritos, su vida y desarrollo ministerial deba 
necesariamente tener en cuenta esta realidad. Por otro lado, 
aún cuando ya lo sabemos, el apóstol no tenía, probablemente, 
la colección completa de sus propios escritos, ni otros escritos, 
como los de de Juan por ejemplo. Es más, no conoció ningún 
evangelio –esto por un dato cronológico, ya que el evangelio 
de Marcos, sería conocido a fines de los años 60, probable-
mente el año 68 d.C. y/o inicios de los años 70.

Es importante recordar que Pablo escribió al menos una 
década antes que surgiera el evangelio de Marcos y varios años 
antes de tener el conjunto de los sinópticos. Por eso, a veces, 
resulta muy complejo aplicar los textos de Pablo como si fue-
ran una secuencia ordenada y cronológicamente desarrollada.

Pablo habla del Cristo de la fe y no del Jesús histórico, 
aún cuando esta forma de leer la historia de la salvación en-
cuentre reparos y cuestionamientos. Esto nos permite enten-
der su afirmación. A modo de ejemplo, recordamos lo que en 
sus escritos se llama la apología del apostolado de Pablo. En 
la mayoría de ellos, a título de introducción, afirma, “Yo Pa-
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blo apóstol de Jesucristo, no por voluntad humana, sino por 
llamamiento divino…” queriendo así garantizar la legitimidad 
“divina” de su apostolado.

Pablo, a partir de sus escritos, los deutero-paulinos y 
Hechos de los Apóstoles

El Nuevo Testamento incluye varios escritos de Pablo 
conocidos como cartas o epístolas. Sin embargo, esto no lo 
hace autor de tratados teológicos. Sus escritos tienen énfasis u 
orientaciones pastorales. En ese sentido el apóstol es un pas-
tor quien, según el contenido de sus escritos, busca acompa-
ñar y animar a las comunidades, a veces desde su fundación o 
en el crecimiento espiritual, otras en su trayectoria como es el 
caso de la comunidad de Roma. Por otro lado, debemos decir 
que en los tiempos del apóstol y hasta avanzado el primer si-
glo, no existía una compilación o colección de sus escritos o un 
archivo común que se pudiera leer o comparar. Eventualmen-
te algunos escritos circulaban entre las comunidades. Este 
proceso, como ha sido visto en los temas anteriores, demoró 
bastante tiempo para completarse. Pablo, a juzgar por sus es-
critos y testimonio personal, era un pastor bastante presente. 
Se fortalecía su figura a través de cartas y/o algunas visitas.

Pablo no es un teólogo sistemático. Va desarrollando su 
trabajo misionero según la consolidación de las comunidades 
que crecen en distintas ciudades del imperio. Él es un hombre 
de convicciones fuertes y no acepta, en algunos casos, cuestio-
namientos. Sin embargo, era defensor de su fe y los postulados 
teológicos que desarrolló.
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Para muchos, ya avanzado el siglo 18, y con el adveni-
miento de los métodos histórico críticos, fue él quien echó las 
bases del cristianismo. Para otros, Pablo es prácticamente el 
fundador del cristianismo.

Los rostros de Pablo

Según las fuentes utilizadas, el rostro que emerge del 
apóstol es diverso y a veces en clara tensión dialéctica. Según 
la fuente es el rostro que puede aparecer y éste se fortalece en 
medio del pueblo o de las comunidades.

Por ejemplo, hay un Pablo que emerge desde sus escri-
tos. Aquellos que tenemos como auténticos –o proto escritos 
paulinos. A saber: 1 Tesalonicenses (50/49); Gálatas (52-55); 
1 y 2 Corintios (52-55); Romanos (56/57); Filipenses (54/55); 
y Filemón 54/55). El rostro que se refleja en estos escritos es 
el de un Pablo escritor, misionero, fundador de comunidades 
y teólogo. Es quien defiende su ministerio, su predicación y 
comprensión del Cristo resucitado en medio del pueblo judeo-
cristiano, pagano o incrédulo. Lo hace con o sin autorización 
de las columnas de la iglesia que está en Jerusalén.

Generalmente podemos ver en los escritos del apóstol al-
guna estructura que se puede tener como general, aún cuando 
no la sigue en todos sus escritos.

1) Dirección; 2) Acción de gracias; 3) Cuerpo de la carta; 
3.1) Parte doctrinal; 3.2) Consecuencias pastorales; 4) Noti-
cias personales.

Estos escritos los entendemos como resultado de su vida 
o trabajo misionero. De tal forma que están vinculados con 
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ese proceso y labor desarrollada por el apóstol. Como hemos 
dicho, los escritos de Pablo ven la luz antes de los evangelios 
sinópticos y por ello son considerados los primeros escritos 
del Nuevo Testamento.

Sobre los escritos/cartas atribuidas a Pablo, se cuenta un 
total de 13, además de la carta a Los Hebreos. Tendríamos un 
total de catorce escritos de Pablo. Sin embargo, los estudios y 
los exámenes sobre los escritos, autoría y localidad nos llevan 
a pensar que esa última carta (Hebreos) no sea del apóstol. 
Esta misma lectura se puede realizar con otros escritos.

Según los escritos atribuidos a él, las cartas deute-
ro-paulinas, las cartas pastorales y Hebreos

Las investigaciones sobre estos puntos han demostrado 
que es posible hablar de escritos paulinos y no necesariamente 
del apóstol. A ese conjunto de escritos se les llama deutero- 
paulinos. Hay otro conjunto de escritos que hoy se les conoce 
como las cartas pastorales. Es decir, esto muestra que hay una 
búsqueda constante para delimitar, dentro de lo posible, los 
escritos del apóstol y aquellos que fueron surgiendo bajo su 
influencia.

En estos escritos aparece el rostro de un Pablo algo di-
fuso, diferente y a veces en contradicción con el rostro de sus 
escritos. El apóstol aquí es diferente. Por ejemplo, en lo que 
dice relación a la contribución, valor y aporte de las mujeres 
en el trabajo misionero donde son tenidas como discípulas, 
maestras, evangelizadoras, diaconisas, etc. (Ro 16). En las 
cartas pastorales las mujeres desaparecen por completo de 
la organización de la iglesia y poco son mencionadas, por no 
decir, no son mencionadas (diáconos, presbíteros, epíscopos, 
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todos sustantivos masculinos). No hay diaconisas, presbíteras 
o episcopisas en esos escritos. Ese es un aspecto que se puede 
profundizar en la relación de los escritos del apóstol y aquellos 
atribuidos a él.

El rostro de Pablo presente en el libro de los Hechos de 
los Apóstoles, es diferente del que se muestra en sus escritos, 
tal como hemos mencionado al de las cartas pastorales, o las 
déutero-paulinas y hasta el propio libro de los Hebreos. El 
rostro principal aquí es el de misionero, desafiado permanen-
temente por llevar el evangelio al mundo pagano, el mundo 
greco/helenista

Pablo y la cultura

De la cultura judía, él es rabino, fariseo, maestro en fa-
riseísmo. Convertido continuó siendo judío y mantuvo el celo 
religioso. Siendo cristiano fijó firme sus nuevas convicciones 
religiosas releyendo las sagradas escrituras judías (Tanak), 
ahora en clave cristológica.

El ministerio que recibe Pablo es para ser apóstol de los 
gentiles. Implícitamente está contenido que su trabajo lo rea-
lizará fuera de las fronteras de Jerusalén, lo cual desarrolla 
ejemplarmente desde el encuentro con Bernabé en Hechos 
11,19 en adelante. Pablo escribió sus textos en griego, proba-
blemente utilizó la Biblia griega de los Setenta y como estudio-
so conoce la retórica y el raciocinio griego.

Para los cristianos, Pablo proviene de la cultura judía. Se 
ha convertido y transformado en uno de los mayores misione-
ros, escritores, polemista y defensor de la fe cristiana.
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Su formación

Pablo se formó en una tradición académica exigente y en 
la vivencia de valores ancestrales que sólo el judaísmo puede 
explicar. Es líder y conocedor de la literatura judía y griega lo 
que le permite dialogar con distintos grupos y en lugares como 
sinagogas, templos, plazas o comunidades.

Pertenecía a una familia judía. Probablemente familia 
tradicional y fiel a la observancia de la ley. En Hechos 23,16 
solamente se menciona una hermana y un sobrino del apóstol. 
Del resto de la familia no tenemos otros antecedentes.

Tarso es la ciudad donde comienza la historia de Pablo 
(Hch 21,39; 22,3). Era la capital de la provincia de Cilicia; un 
importante centro comercial con fuerte entorno estudiantil lo 
que se explica por la presencia de algunas escuelas filosóficas. 
La población de la ciudad era mixta, se relacionaba con Orien-
te y Occidente, debido a la navegación del rio Cidno.

Las escuelas que Pablo frecuentó son: la familia y las en-
señanzas de la casa paterna, y en principio la sinagoga. Ge-
neralmente, la formación de la casa/familia era enseñanza ri-
gurosa donde se instruía al niño en los primeros pasos de la 
tradición judía hasta la edad de cinco años (2Tm 3,15). Pablo 
debió ser instruido en las Escrituras judías. Aprendió también 
el idioma griego que era utilizado en el mundo comercial. Si el 
griego lo aprendió en una escuela, no lo sabemos. Probable-
mente en la ciudad de Tarso aprendió el arte del tejido, lo que 
le permitió fabricar tiendas.

Según el libro de los Hechos, siendo Pablo adolescente, 
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fue a Jerusalén donde estudió “a los pies de Gamaliel” (Hch 
22,3). Jerusalén a partir del gobierno de los griegos se trans-
formó en una ciudad cosmopolita, con culturas diversas y va-
riadas, así como politeísta.

Había en Jerusalén, en los tiempos de Pablo, dos grandes 
escuelas. La de Gamaliel y la de Shammai. Gamaliel era una 
persona que gozaba de mucha autoridad (Hch 5,34), era pa-
riente de Hillel, quien representaba una escuela más modera-
da, diferente de la de Shammai que era más rigurosa. Gamaliel 
permitía, a modo de ejemplo, el divorcio por cualquier motivo, 
y acogía a los gentiles como alumnos

Ciudadano romano, era el status que el apóstol tenía en 
la estructura social romana. Participaba con todo lo que ello 
implicaba, dentro de la cultura de la colonia romana que era

Tarsus, (Hch 16,37; 22,25-29) y por donde pasaba.

Evangelizador, dejando todo lo que le permitía una vida 
de ciudadano romano, miembro de la escuela judía del fari-
seísmo, se transformó en un evangelizador de la Buena Nueva 
del Evangelio. Salió de su condición de élite social y se hizo 
miembro de un grupo de itinerantes, a veces perseguido, otras 
veces se desempeñó como trabajador de profesiones poco ren-
tables como era fabricar tiendas. No dejó de ser ciudadano ro-
mano, por ello cuando fue necesario, apeló al emperador.
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Fuentes10 sobre Pablo

¿Podemos obtener datos de Pablo a más de dos mil años 
de distancia? Creemos que sí, a pesar de las dificultades que 
ello implica. La primera aproximación será a partir de sus es-
critos; luego, los escritos de sus discípulos, después el libro 
de Hechos de los Apóstoles y otros escritos del primer siglo. 
(Flavio Josefo y Filón de Alejandría).

Al estudiar sus escritos, como fuente primaria, encon-
traremos limitaciones. Aún así, éstos siguen ofreciendo infor-
maciones de primera mano. Sin embargo, tenemos que con-
siderar que los escritos paulinos no son biográficos o libros 
escritos en varios capítulos. Fueron escritos en función de la 
misión que el apóstol desarrolló. Tendremos que enfrentar 
esta limitación y la fragmentariedad de ellos. Algunos escritos 
son de alrededor de los años 50 d.C. Entre ellos: 1 Tesaloni-
censes, siendo el escrito canónico más antiguo del NT. En los 
escritos del apóstol no tenemos información detallada sobre 
momentos importantes de su vida, como por ejemplo, no hay 
datos o información sobre los últimos años de su vida/minis-

10  Mencionamos algunas fuentes cristianas y otras apócrifas que hablan de Pablo: Hechos 
de Pablo y Tecla (mediados del siglo II). Pablo aquí es protagonista de un romance cristiano. 
Apocalipsis de Pablo, (del siglo II-IV) y el Martirio de Pablo (del siglo IV-V). Estos escritos 
destacan y valoran la figura de Pablo en el contexto de los inicios del cristianismo. También 
tendríamos que agregar otros escritos como algunas epístolas apócrifas, enviadas a la igle-
sia de Corinto, a los laodicenses, a los alejandrinos o colosenses. (s. III-IV). También está la 
correspondencia entre Pablo y Séneca, (filósofo). Son en total 14 escritos, donde ocho serían 
cartas enviadas por Séneca y seis respuestas de Pablo. También existe la Oración de Pablo, 
encontrada en Egipto en una biblioteca gnóstica de Nag Hammadi. Otras fuentes, en este 
caso llamadas profanas, son los escritos de Flavio Josefo, Guerras judías, (seis libros en to-
tal), Antigüedades judías (veinte libros) escritos/compuestos en Roma al final del siglo I y de 
este mismo autor la Autobiografía. Están, por otro lado, los escritos de Filón de Alejandría, 
escritor judeo-helenista. Para informaciones sobre la diáspora judía este autor es importante.
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terio, o sobre su prisión en Jerusalén, en Cesarea y posterior-
mente en Roma. Sobre el martirio que vivió en la capital del 
imperio no hay relatos o textos que así lo muestren.

Al investigar la vida del apóstol encontramos largos pe-
ríodos que no pueden ser iluminados o conocidos en base a 
sus cartas o escritos. En ausencia de estos datos, nos aproxi-
mamos al libro de Los Hechos, pero, para ello, tenemos que 
incluir algunas consideraciones que comentaremos posterior-
mente.

Sobre Hechos y su autor

El libro de los Hechos tiene importancia y es citado per-
manentemente como fuente biográfica de Pablo. De tal forma 
que nos aproximamos a él e intentamos clarificar algunos as-
pectos, tanto teológicos como cronológicos.

Antes debemos decir que más de la mitad del libro está 
dedicado al trabajo de Pablo. No pocas veces se ha dicho que 
Hechos cuenta la vida y enseñanzas de Pablo.

Lo primero que debemos decir es que el autor de Hechos 
está intentando adecuar/ aproximar a Pablo a las necesida-
des de la iglesia de la segunda generación (70-100 d.C.) y, aún 
cuando la tradición eclesial, a partir del segundo siglo de nues-
tra era, haya indicado a Lucas como autor, existen otras lectu-
ras sobre ello. Luego, muchos defienden el relato de Hechos 
como una primera historia de la iglesia cristiana primitiva. 
Aún así, tenemos que aceptar que, más que un relato histórico, 
es un relato teológico, redactado más o menos unos 30 años 
después de los escritos paulinos. Es decir, hay un período de 
tiempo que se debe considerar en esta aproximación.
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Por ejemplo, Hechos amplía, con cierta exageración, 
cuando describe a Pablo como perseguidor de los cristianos. 
Pablo por las condicionantes sociales, políticas y religiosas no 
pudo haber ostentado todo ese poder, por más estrecha que 
haya sido su relación con las autoridades judías u otras. Tam-
poco puede haber contado con autorización para perseguir a 
los cristianos hasta Damasco. Esto es difícil porque era una 
ciudad que estaba fuera de la jurisdicción del Sanedrín. Él po-
dría tener autorización para flagelar, azotar, tal vez desterrar 
o excomulgar de la sinagoga y en la jurisdicción del Templo.

Hechos presenta a Pablo educado en Jerusalén, a los pies 
de Gamaliel, alrededor del año 30 d.C, cuando Nerón gober-
naba. Esta información que Pablo habría sido educado en Je-
rusalén es diferente a lo que el propio Pablo dice en Gálatas 
1,22 “personalmente no me conocían las iglesias de Jerusalén 
que están en Cristo”. Sin embargo, la información que ofrece 
Hechos, entre otras posibilidades, es relacionar a Pablo lo más 
cercano posible al judaísmo de Jerusalén.

Esta intención de Hechos se entiende en el sentido que 
la segunda generación cristiana (época post-apostólica) cues-
tionaba a Pablo como alguien que no tenía vínculos con Jeru-
salén y que habría roto con la iglesia madre. Con esto, Hechos 
quiere defender a Pablo y vincularlo a Jerusalén. Ahora, si 
Pablo hubiese estudiado en Jerusalén, probablemente habría 
conocido la iglesia local, sus líderes y tal vez también conocido 
u oído acerca de Jesús.

Según los escritos de Pablo, el era judío de Tarso. De la 
diáspora. La diáspora judía era importante en el imperio. Se 
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calcula que había casi seis millones de judíos, algo así como el 
10% de la población del imperio. Allí los judíos gozaban de al-
gunos beneficios: derecho de culto, tribunales propios, no par-
ticipaban del culto imperial, no hacían el servicio militar, etc.

El libro de Hechos levanta el tema de la ciudadanía ro-
mana en 16,37 y 22,25, pero ¿por qué Pablo apela a su ciuda-
danía romana? El no habla de eso como el libro de Hechos lo 
hace. La explicación, entre otras, es que Hechos, como diji-
mos, quiere mostrar que los cristianos como Pablo son tam-
bién buenos ciudadanos y también acercarlos al Templo y a 
Jerusalén.

En Hechos tenemos a un Pablo distinto de aquel de las 
cartas. Aquí se intenta permanentemente mantener la hege-
monía de la iglesia de Jerusalén por sobre las otras iglesias o 
comunidades. Jerusalén aparece como el lugar de residencia 
de los apóstoles. Es, en esa ciudad, donde el Espíritu Santo 
se manifiesta y orienta la comunidad en el día de pentecos-
tés, donde estaban reunidos los peregrinos venidos de muchas 
ciudades. Si Pablo intenta mostrar su distanciamiento del fa-
riseísmo, Hechos intenta mantenerlo vinculado a su pasado 
(Fl 3,5-11 v/s Hch 26,2-8). Hechos no habla de Pablo como 
apóstol, con esto el apostolado está vinculado a los discípulos 
del Señor y con sede en Jerusalén, pero en la perspectiva del 
mundo helenista.

Otro dato importante es que el autor de Hechos no men-
ciona o no conoce los escritos de Pablo. Esto puede indicar 
que en la fecha de composición del libro (75-85 aprox. d.C.) las 
cartas paulinas no formaban parte de los escritos autorizados 
o reconocidos por las comunidades.
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Sobre la ciudadanía romana, mencionamos al menos 
tres formas de obtenerla:

Era otorgada a una ciudad o provincia o parte de ella por 
haber colaborado militarmente y de forma esforzada defen-
diendo el imperio en caso de guerra. A una familia específica 
por los servicios prestados hacia el imperio. Adquirirla me-
diante el pago de una buena y alta suma de dinero.

No sabemos con exactitud cómo el apóstol o su familia con-
siguieron la ciudadanía romana. Sin embargo, podemos decir 
que Pablo era ciudadano romano por derecho y judío por tradi-
ción familiar. Existe un dato, no siempre tenido como seguro, que 
en el tiempo del emperador Marco Antonio, se había otorgado la 
ciudadanía romana a los habitantes de la ciudad de Tarso.
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Cronología11 paulina12

De 5 a 35 d.C. Primeros pasos (ocurre en el período 
Apostólico del año 30 al 70 d.C.)

año 5 d.C. Nacimiento de Saulo/Pablo13 (Fecha incierta, puede ser a 
fines del siglo I a.C. o a comienzos del siglo II d.C.)

año 37 d.C Probable fecha del martirio de Esteban, el diácono jefe 
de los helenistas.

año 37 d.C. Encuentro con el Cristo resucitado (Fl 3,12-15) Conver-
sión (32)14

II. De 35 a 48 d.C. Continuación

11  Ante las varias propuestas de cronología sobre el apóstol Pablo y sus escritos es difícil 
defender una por sobre otra. Para nuestro trabajo utilizaremos esta cronología que fue ela-
borada a partir de varias obras consultadas. Aún así, otros autores/as pueden distanciarse de 
nuestra opción. Esta propuesta la compartimos con Pablo Richard.
12  La única datación de la cronología de Pablo resulta de la mención del gobernador L.J. Ga-
lión (Hch 18,12), hermano de Séneca, que habría sido procónsul en Acaya. Información obte-
nida en una inscripción en Delfos, entre los años 51-52 d.C., tiempo de primavera. cf. Günther 
Bornkamm, Pablo de Tarso. p.11-12; Helmut Köster. Introdução ao Novo Testamento. p.612. 
Daniel Godoy y Pelagia Bulnes (1986). Lectura socio-teológica de Pablo. Santiago, p. 2-4.
13  Para el estudio del Apóstol Pablo recomendamos, entre otros, los siguientes trabajos: Bar-
baglio, Giuseppe (1989). Pablo de Tarso y los orígenes cristianos. Barcelona: Sígueme, 391p. 
(Biblioteca de Estudios Bíblicos, 65); ___________ As cartas de Paulo (II) (1991). São Pau-
lo: Edições Loyola. (Bíblica Loyola); Günther Bornkamm (1991). Pablo de Tarso. Sígueme, 
(Biblioteca de Estudios Bíblicos, 24). José Bortolini (1997). Como ler a carta aos Romanos. 
O evangelho é a força de Deus que salva. São Paulo: Paulus, (Como Ler a Bíblia). Raymond 
Brown (1986). As igrejas dos apóstolos. 2a ed., São Paulo: Edições Paulinas; Jean Comby 
(1996). Para ler a história da igreja I. Das origens ao século XV. São Paulo: Edições Loyola. 
(Para Compreender); John Drane (1985). A vida da igreja primitiva. Um documento ilustra-
do. São Paulo: Edições Paulinas, (Entender a Bíblia); Rinaldo Fabris (1996). Para ler Paulo. 
São Paulo: Edições Loyola; Ball Ferguson (1998). A vida e os tempos do apóstolo Paulo. A 
reconstituição da mais famosa história missionária da Igreja Cristã. São Paulo/Rio de Janei-
ro: Casa Publicadora das Assembléias de Deus; Daniel Godoy, (1998). Uma igreja de portas 
abertas. Leitura sócio-teológica da comunidade de Antioquia. Universidade Metodista de 
São Paulo, (Dissertação de Mestrado); Eduard Lohose, (1985). Introdução ao Novo Testa-
mento. 4a ed., São Leopoldo: Sinodal, Ribla Revista de interpretação bíblica latino-ameri-
cana. Petrópolis/Quito: Vozes/Recu, 1995, n.20; M. Simon (1993). Los primeros cristianos. 
Buenos Aires: Editorial Universitaria, 59p. (Cuadernos, 41);
14  Günther Borkamm, p.11.
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año 35 (38) 
d.C

Misión en Arabia y Damasco (Gl 1,17, 3 años)

año 38 Visita a Jerusalén (Gl l,18-19, 15 días)
años 38-48 Misión en Siria y en Cilicia (Gl l,21-24)

III. De 48 a 55 d.C. Apóstol de los gentiles: La verdad 
del evangelio

año 48 d.C. Asamblea de Jerusalén (Gl 2,1-10; At 15) (14 años 
después de su conversión).

48 (fines) Conflicto en Antioquía (Gl 2,11-21; At 15,36-40)
49 Misión en Galacia (Gl 4,13-14)
50 Misión en Filipos, Tesalónica15, Berea y Atenas
50 (dic)–52 
(jun)

Misión en Corinto (escribe16 la carta a los17 18Tesa-
lonicenses19)

Pablo permaneció en esta ciudad por un año y seis 
meses, hasta junio del ‘52 (tenemos algunas refe-
rencias en Hch 17,16-34;18,11-18).

52 (jun/dic) Viaje a Efeso, Cesarea, Galacia, Frigia (Hch 18,18-
23)

15  Le toca a esta comunidad haber recibido la primera carta (escrito) del apóstol. Ya en me-
dio del primer siglo el evangelio alcanzó las tierras europeas y está presente totalmente en 
la cultura helenista/griega. Tesalónica, gran ciudad, a la orilla del mar, con puerto marítimo 
importante, por donde pasaba la famosa vía Egnatia, la considerada ciudad libre, con derecho 
a asamblea popular y magistrados propios llamados politarcas.
16  Existe la idea que el apóstol escribió todas sus cartas entre los años 50 al 60/3
17  José Comblin es de la idea que la carta fue escrita probablemente en los años 49 y 50. Sería 
el más antiguo escrito de todo el Nuevo Testamento.
18  Hay cierto consenso que este escrito refleja, en parte, el pensamiento inicial de Pablo, 
inclusive su expectativa escatológica, sobre el final de los tiempos. Está la propuesta también 
como fechas los años 51-52 d.C.
19  Se acepta que esta carta sea el escrito más antiguo del Nuevo Testamento.
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52 (dic) 55 
(mar)

Misión en Efeso: Carta20 a los Gálatas y Corintios21.

54 (dic) 55 
(mar)

Cartas de Filipenses22 y Filemón23

55 (verano) en Macedonia (posiblemente en Filipos) reconcilia-
ción con los Corintios, organización de la colecta (2 
Co 8-9).

IV. de 56 (55)- 60 d.C. Viaje a Jerusalén, prisión y 
martirio: la unidad del pueblo de Dios

55 (dic) 56 
(feb)

Desde Corinto escribe la carta a los24 Romanos25 año 56 
(primavera) Viaje a Jerusalén (Corinto, Troade, Mileto y 
Jerusalén)

56-58 Preso en Cesarea
año 58 Traslado a Roma
58-60 Prisión en Roma (Hch 28, 16-31, dos años)
60 Martirio de Pablo (en Roma)

Propuesta de periodización del cristianismo primiti-
vo, desde el año 30 al 130 d.C.

20  Estos escritos, Gálatas, 1 y 2 Corintios y Romanos, son considerados los grandes escritos/
cartas del apóstol. Traen las líneas maestras de su pensamiento teológico. Como fecha pro-
bable se localizan dentro del tercer viaje misionero del apóstol. Hay biblistas que las ubican, 
hasta máximo el año 57 d.C.
21  Probablemente estando en Éfeso, Pablo recibió noticias de la comunidad a través de los de 
Cloe, (1Cor 1,12-17) y una carta traída por una delegación integrada por Estéfanas, Fortunato 
y Acaico, 1Cor 16,17. Probablemente entre los años 52 y 57
22  José Comblin cree que fue escrita entre los años 52 y 57 d.C.
23  Estos dos escritos mencionan el cautiverio. Contienen algunos aspectos más personales 
y afectuosos de parte del apóstol, teniendo en vista que el apóstol estuvo preso en Éfeso, 
Cesarea y Roma, es difícil saber a cuál de las prisiones se refiere cuando habla en las cartas.
24  Probablemente esta carta prepara un viaje de Pablo a Roma, (Rm 15,22-23). Inicialmente 
habría sido escrita desde Corinto, (Rm 16,1.2// 1Cor 1,14), en la última visita de Pablo a esa 
ciudad, en los años 57-58.
25  Escritos de autoría de Pablo: 1Ts; 1 e 2 Cor; Fp; Fl; Gl e Rm.
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Tradicionalmente existe una propuesta que establece al 
menos tres períodos para la comprensión del desarrollo del 
cristianismo primitivo y cómo se fue desarrollando, además 
del surgimiento de los distintos libros canónicos que confor-
man el Nuevo Testamento. Ofrecemos breve aproximación.

Período apostólico 30 al 70 d.C. (Conocido como el 
período de la primera generación. En este tiempo había varios 
testigos de la vida y ministerio de Jesús)

En este período los escritos que ven la luz son, principal-
mente, los del apóstol Pablo y eventualmente, según la fecha 
que le otorguemos, el evangelio de Marcos.

Período sub apostólico 70-100 d.C. (Conocido como 
el tiempo de la segunda generación26).

Hay cierto grado de estabilización de las comunidades 
paulinas ya fundadas y en franco desarrollo y crecimiento en 
la misión y proclamación del evangelio por gran parte del im-
perio; también existen las iglesias cristianas en varias provin-
cias y regiones que no son fruto del trabajo del apóstol Pablo: 
existe, en este período, lo que se llama una generación anóni-
ma. En esta época o no tenemos o existe muy poco acceso a los 
nombres de los colaboradores o líderes de las comunidades; 
algunos de sus nombres son conservados y provienen de la 
época apostólica.

26  También es posible hablar solo en dos épocas, la apostólica del 30 al 70 d.C. y la sub 
apostólica del 70 al 120 d.C. En este caso haremos una sub división de la segunda época, obte-
niendo así tres momentos de la historia de la iglesia cristiana primitiva. Esto permite obtener 
una distancia cronológica de las últimas dos etapas.
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Período post-apostólico 100-130 d.C. (Es la tercera 
generación27). Ahora están presentes los discípulos de los dis-
cípulos de los discípulos del Señor.

Posibles fechas para otros escritos Neotestamenta-
rios

Como sobre este tema hay varias alternativas o propues-
tas, ofrecemos una aproximación para tratar de tener una idea 
general del proceso y de cómo podemos organizar los escritos 
del apóstol, los post paulinos, las cartas pastorales y también 
las epístolas universales, aún cuando estas dos últimas no sean 
directamente de él.

La propuesta que hemos desarrollado en esta unidad 
busca ofrecer un cierto orden, sin embargo no es absoluta y 
definitiva.

Escritos post Paulinos28 (atribuidos a Pablo).

Estos textos fueron escritos entre los años 60/67 hasta 
el 90/100 d.C. Cuando tratamos estos escritos, como dicho en 
otras oportunidades, no está en juego la inspiración o la cano-
nización. Es un ejercicio necesario para un mejor aprovecha-
miento de los escritos y su mensaje para el día de hoy teniendo 
en cuenta tanto el contexto social, político como el cronológico 
literario.

27  En esta tercera generación tendríamos como actores principales los discípulos de los dis-
cípulos de los discípulos del Señor. En este período no había ningún testigo ocular del minis-
terio de Jesús. Todos los apóstoles habían muerto.
28  Son escritos elaborados por colaboradores o discípulos del apóstol Pablo que inspirados 
por las enseñanzas del apóstol continuaron, después de su muerte, manteniendo contactos y 
acompañamiento a las comunidades que el apóstol fundó, pastoreó y acompañó.
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Los escritos tenidos como post paulinos son: Colosenses 
(año 80 d.C.); Efesios y 2 Tesalonicenses. En este período es 
cuando se produce la institucionalización de las comunida-
des paulinas y de la iglesia cristiana. De nuevo se trata de una 
generación anónima donde la tradición de la iglesia cristiana 
continúa usando nombres de personas conocidas como auto-
res para mantener la apostolicidad de los escritos.

Cartas pastorales

En el ordenamiento interno de los libros del N.T., se lla-
man Cartas Pastorales a un conjunto de escritos. Son: 1 y 2 de 
Timoteo y Tito. Tradicionalmente se le han atribuido a Pablo. 
La ciencia bíblica, desde el Siglo 18 en adelante, puso en duda 
la autoría paulina y los viene reconociendo como partes de la 
tradición paulina, lo cual indica que discípulos de Pablo las 
escribieron.

A este conjunto de escritos se le atribuyen fechas varia-
das. Desde el año 70 hasta el 100 d.C. o aún en fechas poste-
riores. El nombre pastorales, indica los destinatarios a quie-
nes se dirigen estos escritos, además de enumerar los deberes 
que implican la función. Este hecho marca una diferencia con 
los escritos de Pablo, los cuales se dirigen mayoritariamente a 
comunidades, salvo la de Filemón que trata de la situación de 
Onésimo, esclavo fugitivo de la casa de Filemón.

Hay también otras diferencias y tienen que ver, por ejem-
plo, con el lenguaje, la forma de abordar los temas tan propios 
de Pablo que aquí están ausentes. No hay polémica, hay más 
bien listas de preceptos y la idea de iglesia (comunidad) cam-
bia bastante especialmente en la estructura, obispos, presbí-
teros y diáconos. Hay cierta semejanza con los así llamados 
Códigos sobre deberes Domésticos. Las iglesias de las pasto-
rales se presentan con un nivel de organización y estructura 
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eclesial bastante diferente de los escritos de Pablo y más aún 
se vislumbra la idea de una organización social que tiene que 
participar del modelo organizacional que el imperio reconozca 
y tolere.

Otro aspecto que se hace necesario considerar es la au-
sencia de los grandes temas teológicos o las respuestas a con-
sultas o problemas planteados al apóstol.

Epístolas Universales29

Este concepto de Epístolas Universales, debe su clasifica-
ción al no tener un destinatario específico y sin embargo, pue-
den ser útiles o servir a cualquier cristiano que reciba el escri-
to. Por los temas que tratan y por la inclusión, especialmente 
de las iglesias de la diáspora, probablemente fueron escritas 
entre los años 100 y 130 de la Era Común.

Los escritos considerador epístolas universales son: 1a, 
2a, y 3a de Juan30; 1a y 2a de Pedro31; Santiago; Judas32.

29  Universales o católicas, ya que no tienen una comunidad o grupo como destinatarios es-
pecíficos. Pueden ser útiles para cualquier comunidad, grupo o cristiano/cristiana. Diferente 
de los escritos del apóstol Pablo que, inicialmente, eran destinados a comunidades específi-
cas. Solamente después pasaron a ser considerados como documentos de uso general por las 
comunidades cristianas.
30  Estas tres epístolas, junto con el Apocalipsis y el Evangelio de Juan forman el así llamado 
corpus joaninus.
31  Esta segunda carta de Pedro es tenida como el último libro escrito del Nuevo Testamento. 
Son mencionados en los textos, por ejemplo, los escritos del apóstol Pablo. Recordamos que 
el año 112 d.C. el cristianismo es declarado ilegal en el Imperio Romano por Trajano. Entre los 
años 132-135 ocurrió la segunda guerra judeo-cristiana siendo emperador Tito, quien el año 
138 d.C. expulsó a los judíos del imperio.
32  Este escrito cita, dentro de la carta, el texto apócrifo de Henoc, (Jd 1,14). “De éstos tam-
bién profetizó Enoc, séptimo desde Adán, diciendo: He aquí, vino el Señor con sus santas 
decenas de millares…”
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CONCLUSIÓN

Hemos presentado un acercamiento a varios temas pro-
pios o típicos del apóstol Pablo o relacionados con él. Desarro-
llamos aspectos de su vida antes de su conversión y dedicamos 
tiempo a perfilar la imagen del apóstol, así como un acerca-
miento social-político y geográfico-teológico a su ministerio, 
después de su conversión. También ampliamos nuestro abor-
daje mencionando tanto las cartas pastorales como las univer-
sales en la medida que, en algunos casos, se relacionan con el 
apóstol Pablo.

En cada bloque literario, así como en los períodos histó-
ricos	 abordados,	 hemos	destacado	 algunos elementos 
para el estudio y análisis del abordaje.

La propuesta sobre los escritos de Pablo, los atribuidos 
a él y el libro de Los Hechos nos permiten un acercamiento 
bíblico-teológico y sócio-histórico, con otros elementos y otras 
perspectivas, las cuales enriquecen y destacan la importancia 
y valor del apostolado paulino y sus escritos.

Por ejemplo, una lectura atenta, de este conjunto de es-
critos refleja conflictos internos, liderazgos en confrontación y 
rivalidades.

También tenemos elementos que permiten abordar la re-
lación de Pablo con Jerusalén antes de su conversión, después 
de ella y sobre sus estudios realizados allí o no realizados en 
Jerusalén.

El apóstol Pablo, su vida, obra y ministerio sigue siendo 
un tema que nos desafía a releerlo en estas tres dimensiones 
y actualizarlo para nuestros días, especialmente en relación a 
los temas sociales, teológicos y pastorales.
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PABLO Y SU ESPIRITUALIDAD EL MUNDO 
YA FUE VENCIDO

Gastón Soublette A.

Pablo es muy crítico sobre el tipo de hombre de esa so-
ciedad; es extremadamente negativo. Los epítetos, los adjeti-
vos con que él se refiere al tipo de hombre generado por 
esa cultura, es a veces infernal. Las palabras que él usa para 
referirse a esa gente, describe un ambiente corrupto a 
este en sus raíces mismas.

Llega a ser peligrosa la forma que él describe la sociedad 
no cristiana de la época. Peligrosa porque se refiere a los luga-
res en que va a cumplir su misión. Estaba interesado por saber 
¿en qué se parece? Y la respuesta fue que ambos tiempos se 
parecen en qué la cultura actual también está en fase 
terminal.

Eso hay que tomarlo muy en serio en este sentido ¿qué le 
pasa a una cultura cuando entra a su fase terminal? ¡Le pasa 
algo terrible! En el sentido que es ¡inmenso e inevitable!

Pierde completamente el espíritu que le dio nacimiento y 
¿qué es lo que queda? Queda nada más que una estructura que 
a través de los siglos se crearon, estructuras políticas, econó-
micas, jurídicas, científicas, tecnológicas, militares, eso queda.

Entonces, tomar conciencia de eso es un poco angustian-
te. Me acuerdo que en el año 2012, se interrogó a mucha gente 
en los diarios, la televisión, radios, por las profecías del calen-
dario maya. Entonces fue a mi casa un periodista que después 
transmitió un spot con la entrevista y con la pregunta que me 
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hizo. “Don Gastón ¿usted cree que el mundo se va a acabar? y 
en la fecha próxima, estábamos como a cinco días.” Yo le con-
testé: “estás muy atrasado en noticias, muchacho,” ¿Por qué? 
me repreguntó – Porque el mundo no es que se vaya a acabar 
sino que se acabó hace mucho tiempo y no te has dado cuenta 
tú y todos los que nos interrogan”–¿qué significa esto que us-
ted está diciendo?, “mira, claro, no se acabó el planeta, no se 
cayó un asteroide, estamos vivos todavía.”

Lo que pasa es que la palabra “mundo”, significa “orden”, 
en griego “Kosmos” y ¿cuál es el orden? Esta cultura occiden-
tal cristiana y ese es el orden se acabó, es un caos que se sostie-
ne en la ley y la fuerza. Un ejemplo de este hecho fue el apagón 
de la luz en Nueva York. Un familiar que estaba en Nueva York 
cuando se produjo un apagón prolongado dijo: “fue para mí 
que se acabó el mundo”. Se trataba de un apagón intencional, 
con preparación sociológica y psicológica, para ver qué ocu-
rría si la fuerza se retiraba. Lo que ocurrió es que la ciudad fue 
barrida por los barrios periféricos, fueron saqueadas las tien-
das, hubo muchos muertos. Se le ordenó a las policías que se 
retiraran y le dejaron la ciudad al pillaje, que fue filmado todo 
por cámaras ocultas. Obviamente no vivimos en un orden sino 
en un caos. Si cesa la fuerza y la ley, todo se desparrama por 
todas partes, lo mismo en cualquier ciudad, en Paris, Moscú, 
Londres, ocurriría lo mismo, como en el ocurrió en Chile para 
el terremoto y los saqueos.

Podemos afirmar entonces que hoy vivimos en una car-
casa, en una estructura carente de espíritu. El espíritu de este 
Orden se fue, es un kosmos que ha terminado.
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Eso no quiere decir que se acabó el cristianismo. NO, 
pero la cultura ya no es cristiana. Vivimos en un momento his-
tórico muy parecido al que vivía Pablo cuando el espíritu de la 
cultura en la que vivimos ya no está, abandonó o fue abando-
nada. Sólo queda la carcasa, las estructuras que creó el hom-
bre, el mundo que no es de Dios.

Entonces me puso muy contento que en esta casa, hubie-
ra una convocatoria para conocer, para estudiar, la solución 
que le dio Pablo al cristianismo que avanzaba en la construc-
ción del nuevo paradigma. Pablo quizás fue el que más contri-
buyó en ese proceso.

Sus comunidades, su oración, su concepto de humani-
dad, el mandamiento del amor vivido de diferentes maneras. 
Nosotros llamamos la manera de implementar el mandamien-
to del amor en la sociedad.

Eso es el nacimiento del nuevo Orden
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LECTURAS FEMINISTAS DE PABLO
Caroline Higgins

Entre los sucesos de las décadas pasadas que han abier-
to un espacio para una teología feminista, cabe apuntar a dos 
que, efectivamente, desarrollaron herramientas esenciales 
para un acercamiento científico a cualquier texto, incluido a 
las Escrituras Sagradas.

Refiero primero a la elaboración de la hermenéutica, una 
disciplina que se originó en el siglo diecinueve, principalmen-
te para interpretar la Biblia. Utilizando técnicas cada vez más 
refinadas, expertos bíblicos (lingüistas, historiadores, arqueó-
logos, etc.) lograron explorar la complejidad de los textos que 
dio origen a la tradición Judea- cristiana. Lejos de ser una se-
rie de libros transparentes, la Biblia se reveló como una serie 
de documentos por autores múltiples escritos sobre el curso 
de cientos de años; ella se basa en aporías, disputas arcanas, 
y posiciones poco coherentes, en frente de las realidades del 
poder y de la sumisión. Refleja también las voces silenciadas e 
incluye subtextos subversivos.

Como la hermenéutica ha descifrado el significado de 
muchas palabras y referencias arcaicas y, por eso, ha resuelto 
varias querellas entre disputantes, (por ej., entre católicos y 
protestantes), ha también demostrado la primacía del circulo 
hermenéutico. La interpretación de un texto depende no so-
lamente de los argumentos de los autores de los textos, sino 
también en los intereses y subentendidos de los lectores. Un 
texto leído por un hombre blanco de la clase acomodada con 
dificultad, coincide con la interpretación que ocurre a una mu-
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jer negra o una Judea sobreviviente de un campo de concen-
tración.

Una manera de expresar esta realidad es decir que los 
textos llevan ideologías múltiples: de la misma manera, tam-
bién sus significados los hacen los lectores. El arte de leer es 
una negociación entre interpretaciones múltiples.

Un segundo paso hacia una irrupción de una teología fe-
minista ocurrió en los años 60 y 70 del siglo pasado, cuando 
los ideales de la Ilustración y de la tradición democrática se 
cayeron en entredicho por las guerras y las instituciones dis-
criminatorias. Varios pensadores y líderes abogaron que el 
Estado moderno se fundó sobre una base de patriarcado, co-
lonización, esclavitud, subyugación de las personas de color, y 
la represión de la clase obrera. Un nuevo paradigma juntó la 
regla de las elites, no con los intereses de todos sino a los pri-
vilegios de raza, clase social, género, y legados culturales. Las 
ciencias, lejos de ser avenidas a la Verdad, se estimaron como 
cómplices con el poder. El conjunto saber/poder, problemati-
zado por los filósofos, se basa en un universalismo excluyen-
te, reprimiendo a los conocimientos premodernos33 entre los 
“conocimientos suprimidos” se encuentran los de las mujeres, 
subestimadas y silenciadas. Una tarea urgente llegó a ser la de 
recuperar las voces perdidas del pasado (incluyendo las victi-
mas del racismo, imperialismo, y colonización,) y a desafiar la 
cultura dominante masculina que se constituye en la violencia 
y la coerción.

33  Rosemary Radford Reuther, Sexism and God Talk: Towards a Feminist Theology (Boston: 
Beacon Press, l983)



46

Dos pioneras teólogas católicas que intentaron un gran 
rescate de las voces de las mujeres de la Biblia eran Rosemary 
Radford Reuther y Elizabeth Schussler Fiorenza.1 Las dos 
elaboraron una hermenéutica capaz de discernir como las en-
señanzas del patriarcado establecieron e institucionalizaron 
la subordinación y el silencio de las mujeres en el mundo ju-
deo-cristiano. Al mismo tiempo, reconocieron una alternativa 
oposicional que proyecta una visión liberadora para las mu-
jeres y otros grupos marginados en los intersticios y suturas 
del texto bíblico y las enseñanzas de Jesús. Las dos teólogas 
abogan a favor de una ética cristiana al contrario a los mode-
los modernos (capitalista y marxista) y contra los principios 
actuales de jerarquía en las iglesias como en la familia y el Es-
tado.

En América Latina la teóloga evangélica Elsa Tamez, par-
tidario de la teología de la liberación, en sus análisis bíblicos, 
demuestra cómo una lectura feminista puede revelar nuevas 
interpretaciones bíblicas, que dan fuerza a las posibilidades 
liberadores de los textos fundacionales. Su interpretación del 
cuento de Sara y Agar ofrece una alternativa a la interpreta-
ción tradicional, que se da de la posición de Sara. Visto del 
punto de vista de Agar, se ve una otra perspectiva, que Dios 
nunca abandona a los marginados y excluidos. Ellos tienen un 
rol en la historia de la salvación.2

Para Tamez y otras feministas influidas por la teología 

1  2.Michel Foucault, ¨Power/Knowledge: Selected Interviews and other Writings, l972-1977 
(Ed. Colin Gordon. Trans. Colin Gordon, et al. (New York: Pantheon, 1980)
2  Elsa Tamez, Jesus and Courageous Women. (Women´s Division, General
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de la liberación, la meta-narrativa de la Biblia es un cuento de 
liberación.3 Dios se reveló a Moisés y prometió de liberar un 
pueblo de la esclavitud. Este patrón se repite continuamente 
en la historia de la salvación, culminando en Jesús, que nos 
libera del pecado y la muerte.

El mundo de Pablo era profundamente misógino. No 
solamente los judíos sino también los paganos habitaban una 
cultura basada en una serie de dicotomías que privilegiaron 
un lado de la pareja en una relación íntima, creando una visión 
jerárquica y desigual. Los términos favorecidos forman una 
círculo de privilegio que contraste con el lado no favorecido. 
Así se ve hombre/mujer: fuerte/débil: racional/emocional: 
alma/cuerpo:	limpio/sucio: abstracto/concreto: cielo/tierra: 
sujeto/objeto: responsable/no responsable.

Para los judíos se puede añadir Adán/Eva.

Debemos esperar que Pablo, un hombre sofisticado, ciu-
dadano romano, educado en las Escrituras Divinas como en 
la cultura clásica, inevitablemente fue formado por las creen-
cias que le rodean. Se puede encontrar frases en sus cartas que 
apoyan los prejuicios que asignaron roles subordinados a las 
mujeres.

Sandra Hock Polaski en su libro, A Feminist Introduc-
tion to Paul (2005)4 presenta cuatro hermenéuticas feminis-

3  Gustavo Gutiérrez A Theology of Liberation es la formulación clásica de la posición (Orbis 
Books, Mar. 1, l988)
4  Sandra Hack Polaski, Paul and the Discourse of Power (Sheffield: Sheffield Academic Press 
(St. Louis Missouri: Chalice Press, 2005)
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tas para acercarse a la Biblia en general o a Pablo en particu-
lar. La primera es ¨Conformista¨(conservador) basada en la 
posición tradicional que el texto de la Biblia no se toca. Hay 
una relación esencial y correcta entre las enseñanzas y la sal-
vación. Si no es evidente, la culpa resta con el pecado de los se-
res humanos. Según Polaski estas feministas pueden, por una 
lectura cuidadosa, revelar novedades acerca de las mujeres en 
la Biblia, proponiendo perspectivas que ya están presentes, 
pero antes no apreciadas.

La segunda hermenéutica Polaski nombre ¨Rejectionis-
t¨(rechazador). Esta posición argumenta que la Biblia tiene 
que ser evaluado según los hallazgos científicos y en luz de 
nuestras posiciones como seres éticos. Muchas mujeres (no 
solamente teólogas) concluyen que hay que rechazar la Biblia 
entera o al menos algunos textos específicos. Hay cristianas 
fieles, por ejemplo, que prefieren las enseñanzas de Jesús a 
las de Pablo, y cuentan su misoginia como un error o pecado. 
Otras deciden que su rechazo de Pablo es parte del rechazo 
de la tradición cristiana entera y llegan a ser pos–cristianas. 
Una de las más famosas es la teóloga radical, antes católica, 
Mary Daly, que ha advertido: ¡Ojo! ¡Cuidado! Pablo tiene una 
retórica bonita, es seductor con sus imágenes y poesía, pero su 
mensaje se constituye de misoginia, necrofilia, y el odio de la 
tierra y de la naturaliza.5

Una tercera lectura se nombra “Resistant” (Resistente). 
Este es la hermenéutica de la sospecha. Las practicantes bus-

5  Mary Daly, Gyn-Ecology: The Metaethics of Radical Feminism (Boston: Beacon Press, edi-
tion (1990-11-12) (1800)
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can los sub–entendimientos en los textos y hacen investiga-
ciones para desvelar interpretaciones nefastas. Muchas veces 
sus obras no conducen a conclusiones simples, previniendo 
una lectura univoca. Son sospechosas de lecturas unívocas.

Potaski no da un ejemplo de una hermenéutica resisten-
te, pero en otro contexto ella menciona un libro que, a mi modo 
de ver, demuestra la sospecha. Antonette Clark Ware, en su 
libro The Corinthian Women Prophets6 usa una metodología 
basada en la retórica para revelar no solamente las ideas que 
Pablo quería proponer, sino también su método de desarmar 
a sus detractores. Ware toma en serio a las profetas de Corin-
to, como mujeres especialmente dotadas quien entendían el 
significado de Cristo a su manera, e insistían en sus derechos 
de liderazgo. Pablo niega sus habilidades, afirmando para ellas 
vidas de auto–sacrificio y un comportamiento más conserva-
dor. Desde que solamente el testimonio de Pablo sobrevive, 
aprendemos de estas profetas por la presentación interesada 
de él.

Polaski es partidaria de la cuarta hermenéutica que ella 
ha nombrado “Transformational Readings” (Lecturas Trans-
formadores).7Este método se edifica con elementos puestos 
por las otras tres hermenéuticas. La meta es examinar las pa-
labras de Pablo enunciadas en otros tiempos con otras pre-
ocupaciones para ver si hay trayectorias hacia nuestros días. 
Obviamente hay desafíos actuales que no eran considerados 

6  Antoinette Clark Ware, The Corinthian Women Prophets: A Reconstruction through Paul´s 
Rhetoric (Minneapolis: Fortress Press, 1990)
7  Polaski, ibid, 8
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en las cartas de Pablo. Polaski da un ejemplo: dado el argu-
mento paulino de la igualdad entre judíos y los gentiles, ¿qué 
pasa si proponemos que la trayectoria paulina trae implícita 
una dirección que, de la misma manera, apunta a la igualdad 
entre los esclavos y los libres y entre varones y hembras?” Esta 
perspectiva, afirma Polaski, revela las suturas en el discurso y 
“llama el texto a atestiguar contra sí mismo…para exponer los 
subentendidos implícitos y presentarlos para evaluación.”8

Ella concluye: “Yo valoro (Los Escritos Divinos) porque 
son escrituras, que quiere decir que ellos tienen lugar en una 
tradición VIBRANTE que implica una relación entre Dios y el 
pueblo de Dios. Así me interés resta en las TRAYECTORIAS 
presentes en los textos paulinos. Miro no tanto a ver dónde 
ellos (y su autor y primeros recipientes) estuvieron. Miro a ver 
dónde los textos

APUNTAN.”9

Es imposible, por supuesto, resumir a todas las perspec-
tivas sobre Pablo que se han dado luz bajo la influencia de las 
teologías feministas. Entre ellas quisiera notar una que se des-
taca por su proximidad a los corrientes filosóficas en el mundo 
posmoderno. Me refiero a Elizabeth A. Castelli y su libro, Imi-
tating Paul, A Discourse of Power (Imitando a Pablo, Un Dis-
curso del Poder).10 Castelli deriva su argumento de los análisis 
de Michel Foucault sobre los regímenes del poder. El filósofo 

8  Ibid., 10
9  Ibid., 11
10  Elizabeth A. Castelli, Imitation of Paul, A Discourse of Power (Louisville, Kentucky: Knox 
Press, 1991)
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francés se dedicaba, en la mayor parte, a los estudios histó-
ricos, nombrando genealogías. Muchos trataron del periodo 
moderno y el nacimiento del Estado moderno que controla 
todos los aspectos de la vida humana por la regimentación, 
sumisión, disciplina, castigo, y estrategias discursivas. La Ver-
dad se define con referencia a las ciencias naturales que hacen 
un objeto manipulado del cuerpo humano. La metáfora por el 
Estado moderno es la cárcel con sus técnicas refinadas de es-
piar y castigar, o el manicomio donde, los que no acomodan al 
régimen, son escondidos y controlados con técnicas nefastas.

El propósito de Castelli es enfrentar a las cartas de Pablo 
para ver como él mismo concibe las relaciones del poder en su 
propio mensaje y cuál posición él ocupa en su relación con los 
demás. La meta es de determinar si Pablo es un profeta de la 
liberación (como el mismo se define) o si el reinscribe viejos 
patrones de dominación y sumisión bajo una nueva dispensa-
ción. Desgraciadamente, el fallo es negativo.

Pablo re–establece la desigualdad por asumir que él 
debe ser el líder y profeta de las comunidades cristianas recién 
formados; y por su mensaje de unidad y verdad él re–crea una 
estructura constituida por un centro y por márgenes ocupados 
por los que no caben o no aceptan el régimen.

La mayor parte del libro consiste en un análisis del con-
cepto de “imitación”. Por siglos los cristianos eran instruidos 
de imitar a Dios (Imitatio Dei) o a Jesús (Imitatio de Jesús) o a 
imitar a varios santos. Implícita en esta práctica es la premisa 
que uno prácticamente nunca va a igualar al original. Por lo 
tanto, un patrón de desigualdad se establece. El imitado está 
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por encima de los imitadores. En sus cartas Pablo exhorta a 
sus seguidores a imitar a él. Él identifica a las comunidades 
de cristianos como una familia, de la cual él es el padre. Como 
todos saben, el padre en el mundo antiguo tenía un poder ab-
soluto sobre sus próximos.

El aspecto final de la crítica de Castelli reside en la meta 
paulina del universalismo. El concepto mismo crea una divi-
sión entre los adentro los confines de la estructura universal y 
los afuera — los marginados. Así Pablo establece otro patrón de 
jerarquía y desigualdad. Se relaciona también a entendimien-
tos teológicos, donde senderos alternativos a la salvación o a 
la verdad son deslegitimados. Como Castelli escribe, “¿Hubo 
una razón por que los nacientes movimientos cristianos ne-
cesitaban desarrollarse últimamente en un cuadro singular, 
unitario, monopólico, utópica, de una salvación singular?” No 
importa cómo uno contesta a esta duda; Siempre tiene que ver 
con el poder, y no solamente con el poder cósmico o superna-
tural, sino también el poder entre los seres humanos.

Varios autores, reconociendo las ambigüedades in Pablo, 
destacan su vocación distintiva; Él se sintió llamado a formar 
pequeñas comunidades cristianas, mezclas de judíos y genti-
les, no a articular una filosofía consistente con una lógica y 
unos principios universales. Dio instrucciones a sus seguido-
res y trató de solucionar problemas específicos en múltiples 
contextos: Se puede dudar que Pablo se preocupó de cómo 
serían leídas sus cartas en dos mil años más. Este no quiere 
decir que todas sus palabras son carecen de significado hoy: 
Depende de sus lectores de hoy como pesar sus enseñanzas a 
la luz de los estudios lingüísticas y retóricas realizadas en el 
contexto de nuestra realidad actual.
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La hermenéutica de trayectoria que Sandra Hack Polaski 
propone, nos da ánimo para pensar en términos de lo nuevo 
y lo tradicional en Pablo. Seguramente algunas veces (como 
en los casos de la esclavitud y la sumisión de las mujeres) él 
parecía más cómodo con las prácticas antiguas que nosotros, 
puede ser. Pero es innegable que él se vio como un revolucio-
nario anunciando las buenas noticias del fin del viejo orden de 
las Padres y dando luz a una nueva libertad regalado a todos 
los seres humanos por el Hijo. En cuanto a algunas prácticas 
patriarcas, (p. e., la circuncisión) obviamente él se puso al lado 
de lo nuevo.

¿Cuáles son los otros cambios que Pablo anuncia? ¿Son 
radicales en su novedad o siguen pegados a las leyes de antes 
por la falta de voluntad o de imaginación por su parte?

En cuanto a las mujeres, Pablo abrió un espacio para 
ellas como líderes en las comunidades. Los nombres de algu-
nos están recordados en las cartas como Eulodia, Syntyche, 
Nympha, Appia, y Phoebe, quien Pablo describe como “diaco-
na.” Nueve de las veintiséis personas notables nombrados en 
Romanos 16 son mujeres. 11 Pablo no demuestra ninguna se-
ñal de ansiedad acerca del liderazgo de esas mujeres. Además, 
sugiere que el celibato sea una opción para las mujeres, una 
idea novedosa en aquel entonces, sea para judíos-cristianos o 
para paganos.

Los versos más problemáticos para las mujeres ocurren 
en 1 Corintios 11; 2-16 y 15:5. Pablo demanda que las mujeres 

11  Ibid., 130
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dejan de rezar y profesar en la asamblea sin cubrir las cabe-
zas. (Hay que notar el hecho de que había mujeres jugando 
roles de liderazgo, incluso la profecía). Aunque Pablo se revela 
como un tradicionalista cultural, el no niega que las mujeres 
van a seguir en sus papeles de líderes. Tal vez, como opina Po-
laski, lo que el texto revela es un miedo de la sexualidad de las 
mujeres como se manifestaba en su pelo largo.12 Seguramente 
estas mujeres estaban rebelando contra una prohibición casi 
universal en el mundo que les rodeaba.

En l Cor. 14:33-36 parece un mandato incompatible con 
lo anterior: Las mujeres deben quedarse silenciosas en las 
asambleas. Si ellas tienen dudas, deben aprender de sus mari-
dos en casa.

¿Cómo entender esas instrucciones contradictorias? Al-
gunos expertos ven el segundo pasaje como una interpolación, 
quizás en el primero instante puesto al margen del texto y des-
pués incorporado en el texto mismo.13otros no están de acuer-
do. Antoinette Clark Ware ve estos pasajes de Pablo como un 
intento de limitar y redefinir las prácticas en las cuales las mu-
jeres juegan un papel. Ella propone que la retórica de l Corin-
tios se dirige a desacreditar las perspectivas de sus oponentes, 
las profetas mujeres.

Hay otras posibilidades. Tal vez Pablo habla frente a si-
tuaciones específicas en Corinto y no propone una regla ge-
neral. Quizás el pasaje 14:33-36 es una citación de una carta 

12  Polaski, 45
13  Ibid., 56
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mandado a Pablo por unos hombres de Corinto. En ese caso, 
Pablo revela su desacuerdo con las opiniones expresado por 
ellos, exclamando, ¿“Como? Uds. (hombres) piensan que pue-
den controlar la palabra de Dios?”. Sería una ironía triste si 
la opinión conservadora en cuanto a las mujeres no fuera la 
opinión de Pablo, sino de unos hombres de Corinto, con quien 
Pablo no estuvo de acuerdo.14

Sea como sea, es muy dudoso que las cristianas de hoy 
en día, van a respetar el mandato de cubrir la cabeza o de que-
darse silenciosas en las asambleas. Enfrentando esta realidad, 
hay que reconsiderar si el mensaje de Pablo todavía habla de 
alguna manera a las mujeres, o si ellas van a armar sus vidas 
espirituales a partir de otros materiales.15

14  Ibid., 57
15  Ibid., 58
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EVENTOS: TRES FILÓSOFOS EUROPEOS 
REPENSANDO LAS CARTAS DE PABLO

Carolina Higgins

Entre los proyectos filosóficos más llamativos de la épo-
ca contemporánea se encuentra una re-evaluación de Pablo 
como un pensador original del primer rango, un revoluciona-
rio cuyas enseñanzas siguen potenciando un rechazo del or-
den mundial necrófilo y una lucha para una comunidad hu-
mana solidaria. Lo sorprendente es que la nueva expresión de 
aprecio para Pablo viene principalmente de filósofos europeos 
no-creyentes -conformes a la ética marxista- tanto como de 
teólogos cristianos con intereses filosóficos. En este ensayo 
propongo repasar los comentarios de tres filósofos bien co-
nocidos que estiman a Pablo como un (anti)filósofo profundo 
y todavía provocativo. Me refiero a Slavoj Zizek, profesor de 
Humanidades de la Universidad de Londres y Director Inter-
nacional del Instituto para las Humanidades de Birbeck Colle-
ge. Él es también profesor de la Escuela Europea de Estudios 
Avanzados e Investigador del Instituto de Sociología, Univer-
sidad de Ljubljana, Slovenia. Alain Badiou ocupa el puesto de 
Profesor de Filosofía de l’Ecole Normale Superieure en Paris. 
Giorgio Agamben es Profesor de Filosofía en la Universidad 
de Verona.

Mi primer enfoque será el libro San Pablo, La Fundación 
del Universalismo (Saint Paul: La fondation de l’universalis-
me, 1997) por Alain Badiou. El autor sitúa su interpretación en 
un estudio esmerado de todos los textos auténticamente pauli-
nos. Me refiero también a dos obras de Zizek quien, como Ba-
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diou, es partidario del “evento”, o sea, una interpretación de la 
realidad que sigue de una ruptura abrupta con el mundo como 
es. Le interesa la posibilidad de un evento hoy en día. Giorgio 
Agamben es conocido como un autor de un estudio atento del 
primer capítulo de la carta a los Romanos (Il tempo che resta. 
Un commento alla Lettera ai Romani, 2000). Como Badiou y 
Zizek, a Agamben le interesa una (anti)filosofía del evento y 
también la manera en que el evento cabe en el tiempo.

En las páginas introductorias, Badiou hace hincapié en 
la crisis producida por el retraso de los valores universales 
en frente del entusiasmo por la política de la identidad. Re-
firiéndose a los eventos actuales en Francia, el menosprecio y 
el nacionalismo de le Pen distinguen entre los franceses y los 
demás -“la ley es válida solamente para los franceses”. Él lo 
compara con el modelo nacional del Mariscal Petain, cuando 
el gobierno de Vichy identificó a los judíos como los prototipos 
de los no-franceses (Badiou—después B, 9). Últimamente, él y 
sus seguidores colaboraron con los Nazis en mandar más de 
300,000 judíos franceses a los campos de exterminio.

Al otro lado, y parte del mismo proceso, hay una frag-
mentación que, además de oponerse al Estado moderno, pro-
duce identidades cerradas y una ideología culturista y relati-
vista que celebra la tribu, las multitudes y el comunitarismo.

Obviamente Badiou se opone a los proponentes pos-mo-
dernos que ven lo local y lo particular como un rescate de 
valores previamente suprimidos por el Estado y la ley. Es 
interesante el contraste entre las dos visiones: Mientras los 
pos-modernos ven la fragmentación como la resistencia contra 
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el Estado hegemónico y represivo, Badiou ve el mismo fenó-
meno como una regresión a los prejuicios del pasado. Mientras 
los pos-modernos culpan al Estado por las crisis contemporá-
neas, Badiou culpa al capitalismo tardío y sus búsquedas por 
más mercados y más consumidores.

Badiou no niega que hay culturas múltiples y maneras 
varias y admirables de vivir. Él no está en contra del “cosmo-
politanismo contemporáneo” tolerante. Pero su interés reside 
en la relación entre las posiciones identitarias y comunitarias 
y el proceso de poner en practica la Verdad. El afirma que ellas 
–las posiciones identitarias— tienen que ser absentadas de tal 
proceso: “fallar en eso la verdad no tiene el menor oportuni-
dad de establecer su persistencia y acrecentar su infinidad in-
minente:

Sabemos, además, que los ejemplos más consecuentes 
de la política identitaria, como el Nazismo, son belicosos y cri-
minales. La idea que se puede utilizar tales categorías inocen-
temente, aun en la forma de la identidad republicana francesa, 
es inconsistente. Se oscila entre el universal abstracto del capi-
tal y persecuciones localizadas (B, 11-12)

Es sorprendente que en su introducción Badiou, el mo-
delo de un filósofo serio, no ubica su argumento en el contexto 
de la historia del pensamiento occidental. Tal vez el supone 
que no es necesario, todos sus lectores siguen siendo filósofos 
ellos mismos. Para nuestros propósitos, y reconociendo nues-
tras formaciones diversas, cabe introducir algunas suposicio-
nes de cuales Badiou, campeón de la verdad, va a partir para 
hacer una defensa del universalismo.



59

En un paisaje breve el identifica “la ideología analítica 
anglófona” de hoy y “la tradición hermenéutica” como “la ca-
misa de fierro de la filosofía académica contemporánea” que 
culmina en el mismo relativismo cultural e histórico que Ba-
diou opone ¿Cómo un análisis de las obras de Pablo va a con-
tribuir a su proyecto filosófico de rescatar los valores que él ve 
cómo amenazados?

El empieza su respuesta con una abrupta apertura a la 
vida y misión de Pablo, dejando al lado por el momento la filo-
sofía contemporánea. Sea como sea, en interés de la claridad, 
yo propongo poner en el contexto histórico el pensamiento 
actual del estatus del universalismo, notando especialmente 
la contribución de la lingüística a un entendimiento de qué 
significa “saber” y “ser”, y la problemática de la relación de los 
conceptos abstractos al mundo material.

Por miles de años en la cultura occidental los valores uni-
versales se estimaban de derivar del conocimiento del mundo 
físico. Los valores forman un conjunto con la realidad que se 
conoce por la razón y la investigación. “No deje entrar a cual-
quiera quien sea ignorante de geometría”, era inscrita sobre el 
portón a la academia de Platón, según la tradición. Esta visión 
existía en tensión con la religión y otras influencias tradiciona-
les, y algunas veces con pensadores contrarios, pero la cultura 
dominante prefirió de echar raíz a los valores en la verdad, el 
“ser”, del cual todo lo que existe depende (por los menos hasta 
la Reforma Protestante, cuando los rebeldes abogaron en gran 
parte el rechazo de la unión de la religión con la tradición clá-
sica, y efectuaron un retorno a la tradición bíblica). La ciencia 
dudosa del ser era la metafísica.
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La metafísica se empezó de enfrentar una oposición aún 
más brutal en el siglo XIX con las denuncias, por ejemplo, de 
Frederic Nietzsche y otros rebeldes europeos. Nietzsche afir-
mó que el mismo entregó el golpe mortal, desvelando la me-
tafísica no solamente como una serie de errores sino más bien 
una bolsa de trucos para engañar a la gente. La preocupación 
con el ser se revela en los títulos de los libros filosóficos más 
famosos del siglo XX: El ser y el tiempo de Heidegger; El Ser 
y la Nada de Sartre; El Ser y El Evento de Badiou. Badiou ve a 
Pablo como un combatiente en la lucha contra el ser. Badiou 
afirma que, según la lógica de Pablo, “el evento-critico (o crís-
tico?) testifica que Dios no es el dios del ser, no es ser”. De he-
cho, en 1Cor l:28, Pablo escribe que Dios ha elegido las cosas 
‘que no son’ (ta me onta) para traer a nada a los que son (‘ta 
onta’). Badiou concluye que la manera paulina de interpretar 
el ser “da una medida de la subversión ontológica a la cual la 
anti-filosofía invita l quien se declara militante” (47).

Estos libros coincidieron con obras anglosajonas que 
también desafiaron la idea del ser y la unión implícita entre 
el ser, el conocimiento, y los valores universales. (No hablo 
de las otras influencias fuertes llegando de otras fuentes como 
las ciencias físicas y sociales, de Darwin, Marx, y Freud). El 
filósofo ingles A. J. Ayer, por ejemplo, declaró que todas las 
frases metafísicas eran sin significación. Ludwig Witgenstein 
demostró que nuestros entendimientos se basan no en el co-
nocimiento del ser sino en patrones de pensamientos cons-
truido por prácticas sociales. Quedaba a Jacques Derrida y 
Michel Foucault al fin del siglo XX demostrar la relación entre 
la filosofía y las estructuras del poder y la represión, incluido 
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el colonialismo, la esclavitud, y el sexismo. De ahí deriva un 
rechazo notable contra la filosofía tradicional y los valores lla-
mados universales ya patrocinados por el capitalismo tardío.

Cabe aclarar como la crítica del concepto del ser y la 
unión del saber y valores derivaban en gran parte de la ciencia 
de la lingüística. Ferdinand Saussure en el siglo XIX demostró 
que el lenguaje consiste en símbolos. Por lo tanto, el lenguaje 
es una interpretación. No es un informe acerca de la realidad. 
Una palabra, por ejemplo, no es una cosa: ella representa una 
idea. Una idea es un símbolo, no es una cosa: Una idea expresa 
a lo cual una palabra apunta. Juntos, la palabra (el significan-
te) y la idea (el significado) hacen una señal que apunta a un 
referente que también es una representación. El punto clave 
es que el lenguaje no nos da un informe de la realidad fuera de 
sí mismo. El consiste de símbolos que tienen que ser interpre-
tados. Desde estas limitaciones, la conclusión sigue que esta-
mos encerrados en lo que Fredric Jameson llama “la cárcel del 
lenguaje.” No hay puente hacia otra realidad.

Tal conclusión ha producido lo que algunos como Ba-
diou llama “el relativismo moral” y otros llaman la pragmá-
tica. También ha desafiado el entendimiento tradicional del 
ser y de los valores. ¿Dados los cargos serios contra el ser y 
su relación íntima con el universalismo, y también los avan-
ces en los estudios del entendimiento humano, cómo propone 
Badiou de avanzar un propósito alternativo? Él tiene que ar-
ticular un propósito que no depende de una teoría del ser y la 
suposición de que los valores tienen que ser enraizados en un 
conocimiento de ser.
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Para clarificar la dirección de esta discusión, quisiera 
avanzar dos argumentos:

1) En su denuncia de la filosofía moderna anglo-sajona, 
Badiou no ha referenciado explícitamente la teoría de los actos 
verbales performativos (“performative speech acts”) propues-
to por J. L. Austin y John V. Searle, entre otros. Ellos propo-
nen que la verdad no debe ser entendida exclusivamente como 
un intento de constatar hechos o denominar un conjunto de 
eventos como verdaderos o falsos: hay expresiones verbales 
que, sin ser verificables, son significativas. Estos son los “actos 
verbales performativos”. El que utiliza estas expresiones des-
empeña la acción del verbo utilizado. Él no describe el mundo 
pero lo cambia. Por ejemplo, cuando un sacerdote casa a un 
hombre con su bien amada, el no da un informe: él crea la 
nueva realidad. Igual cuando uno hace una promesa o nombra 
una nave, pronuncia un mando, firma un acuerdo, se opone a 
una ley, o firma un testamento.

Mas hay aspectos performativos de casi todas las pala-
bras, frases, y afirmaciones. Por ejemplo, como ilustra la pro-
fesora Eve Sedgwick, la palabra “mantequilla” en un recibo 
es descriptivo, dando información acerca de los hechos; pero 
en una lista de cosas que comprar, la palabra puede decir “Yo 
compro mantequilla” -una promesa a sí mismo.

2) Aunque Badiou hace referencia a la expresión “las ac-
tos verbales performativos” solo al pasar (B, 84), su libro pue-
de ser leído como una defensa de las estrategias particulares 
de Pablo que corresponden a tal concepto. Pablo abogó por 
una brecha radical con las “Verdades” de su tiempo -sean Ju-
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dío o Griego, basadas en el peso de la Tradición o en la razón- y 
declaró una alternativa; una unión del pensamiento y práctica 
provocada por un evento. No hay por qué insistir en que Pa-
blo anticipó la teoría de performativos, y no hay que argumen-
tar que los teóricos modernas encontraron su inspiración en 
Pablo. Basta decir que hay semejanzas familiares entre estas 
posiciones que Badiou utiliza para rescatar la figura de Pablo 
como un gran militante y pensador. El revela los entrelazos 
entre los propósitos de que son sujeto Pablo y su propia subje-
tividad en la introducción a su libro:

Para mi, Pablo es un pos-pensador del evento, así como 
uno quien practica y afirma los rasgos invariables de lo que se 
puede nombrar la figura militante. El trae a luz la conexión to-
talmente humana, el destino de cual me fascina, entre la idea 
general de una ruptura, y lo de una práctica de pensamiento 
que es la materialidad subjetiva de esta ruptura. (B, 2)

Badiou empieza con el evento, recordándonos que el 
mismo no es un creyente.

La Resurrección del Cristo es sin duda la más increíble 
parte de toda la historia de Jesús. Es también el punto clave 
para Pablo: el hace poca referencia a la vida de Jesús, su ma-
nera de ser y sus enseñanzas: todo depende en el hecho de que 
el Cristo conquistó la muerte una vez y para siempre. A Badiou 
no le interesa la fantasía (“le fabula”) en la cual basa su men-
saje. El reconoce que Pablo es una figura distante de nosotros, 
viviendo otra realidad, pero desde un punto de vista filosófico 
—y especialmente si la crisis de hoy exige el rescate de lo uni-
versal— hay que revisitar la obra de Pablo. El desafío consiste 
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en separar la fábula del cuento cristiano de la lógica subyacen-
te –“la forma fundacional” de la declaración- y examinarla con 
respecto a la universalidad (B, 6). Badiou identifica el evento 
como el tema bisagra, el movimiento subjetivo, que manifiesta 
la verdad universal, escapando la historicidad cultural que la 
niega.

Para Badiou, Pablo es sobre todo “el poeta-pensador del 
evento”, pero ¿Qué es un evento? Badiou no nos ayuda mucho 
con sus varios intentos de definir uno. Slavoj Zizek, quien ha 
escrito obras sobre la cuestión, es más claro y más generoso 
con definiciones:

“Un evento: al nivel más elemental, el evento no es algo 
que ocurre en el mundo, sino es un cambio del marco mismo 
por cual percibimos el mundo y comprometemos en el” (Even-
to, 12)

“Un evento es el efecto que parece exceder sus causas” 
(Evento, 5)

Un evento es la aparición de algo sorprendente de algo 
nuevo que socava cada esquema” (Evento, 7)

Citando a Heidegger: El evento designa una nueva 
des-vela epocal de ser, la aparición de un nuevo “mundo,” 
(una horizonte de sentido adentro de que todas las entidades 
parecen” (Evento, 30)

El evento por necesidad parece como skandalon, una in-
trusión no deseable, caótica que no tiene lugar en el estado de 
la situación (Zizek, Paul´s New Moment, p. 85)
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Según Zizek, por definición hay una sugerencia de lo mi-
lagroso en un evento. El refiere, por su puesto, a la Muerte y 
Resurrección de Cristo, notando la relación circular entre el 
creer y sus razones. No se puede decir que no crea en Cristo 
por las razones: solamente cuando se cree uno puede entender 
el porqué (Evento, 4)

El mejor retrato de un evento que Zizek presenta, sin em-
bargo, viene no de la religión sino de la historia. Vale leer lo 
que el escribe de la Revolución Francesa como evento:

Así un Evento es circular en el sentido que su identifi-
cación es posible solamente desde el punto de vista de cual 
Badiou llama “una intervención interpretando”, –si, eso es, 
uno habla de una posición comprometida subjetivamente, o, 
para ponerlo más formalmente, si uno incluye en la situación 
designada, el acto mismo de nombrar. Los eventos caóticos en 
Francia al fin del siglo decimoctavo pueden ser identificado 
como “la Revolución Francesa” solamente para ellos que acep-
tan “la apuesta” que tal un Evento existe”. (Evento, 81-82)

El evento como ruptura produce resultados. Es en la co-
nexión entre la ruptura y los performativos que siguen que Ba-
diou enfoca en su obra. Mejor dicho: no se puede distinguir 
entre la ruptura y los performativos que la siguen. Los perfor-
mativos son la materialidad subjetiva del evento (B, 2)

Según Pablo, un evento tiene que ser declarado, y su 
verdad ofrecida a todo el mundo. La verdad, basada en una 
declaración, es subjetiva. Es también un proceso, no es una 
iluminación. Un cristiano se hace fiel a la declaración por tres 
prácticas: 1) la fe de que el evento de verdad ocurrió; 2) la espe-
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ranza (mejor traducida como convicción) que la reconciliación 
final declarada por el evento de verdad ocurrirá; y, 3) ágape, 
mejor traducido como ‘amor’ en vez de ‘caridad’ (15).

El discurso de las tres virtudes es tan familiar que su peso 
revolucionario quizás se nos escapa. Badiou revela su poder. 
En la primera instancia, la verdad es “diagonal” a cualquier 
grupo comunitario. Se ofrece a todos. La verdad no es sumisa: 
así la ley judía es obsoleta (o mejor dicho, ha terminado su 
función de antes) y la ley natural de los griegos (i.e. la subordi-
nación del destino al orden cósmico) es una “ignorancia culti-
vada” —las dos leyes ignorantes de los caminos a la salvación 
(B, 15). En cuanto al Estado (p.e., el Estado Romano) el cris-
tiano toma una distancia. La ley Romana no puede definir la 
persona.

Badiou como Zizek concluye que estos puntos pueden 
ser apropiados por nosotros hoy en día. Hay que dar el crédi-
to a Pablo quien, desenlazando la verdad de la Ley, “provocó” 
–totalmente solo— una revolución cultural de la cual todavía 
dependemos (15).

Hay mucho más que decir sobre Pablo y la ley. Al contra-
rio de lo que han afirmado muchos críticos, él no es moralista, 
según Badiou. Frente a muchas leyes él es indiferente. “Cir-
cuncisión es nada, y no- circuncisión es nada”, escribe Pablo 
(1Cor. 7.19). Él resiste demandas de los fieles que honran pro-
hibiciones y costumbres a cuales los judíos estaban acostum-
brados (B, 101). Él dice: “No den motivo de escándalo, aun 
cuando tengan la razón. Piensen que el Reino de Dios no es 
cuestión de comida o bebida, sino de justicia, de paz y alegría 
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en el espíritu Santo” (Rom. 14:16-17). Declara que todos los ali-
mentos son puros (Rom. 14:20). Él enuncia el principio, panta 
exestin (1Cor. 10.23) que puede ser formulado como “Todo se 
permite”). Él define el pecado como “lo que no procede de la 
Fe (Rom. 14:23). Él concluye que la ley ha llegado a ser una 
figura de la muerte, al contrario del evento, que es el principio 
de la vida (B, 27).

Una manera provocante de enfocar lo radical en el men-
saje del evento cristiano es verlo como un discurso del hijo 
opuesto a los discursos de los patriarcas. Badiou escribe que es 
el hijo, no el padre, quien es ejemplar. La Resurrección del hijo 
nos da la vida eterna. Pablo, predicando antes de la formula-
ción de la doctrina trinitaria, no afirma que Jesús es idéntico 
con el padre (i.e., con Dios), él habla solamente de “lo ‘envo-
yar’ del Hijo. Por lo tanto no es necesario ni deseable la maes-
tría de quienes escribieron los textos de antes, sean judíos o 
griegos (1Cor. 1.17-29 (B, 59)

Para Badiou el conocimiento y la ley son figuras de la es-
clavitud, así como la figura de la maestría. Mejor la enseñanza 
de Pablo: Todos somos theou sunergo (los co-trabajadores de 
Dios) (1Cor. 3.9) (B,60). Toda igualdad, escribe Badiou, es la 
de pertenecer juntos a un trabajo. Por lo tanto: “Un hijo es 
quien es liberado de la ley y de todo relacionado a ella por el 
beneficio de una esfuerzo compartido igualitario”. (B,60)

Según Pablo, afirma Badiou, “el hijo es el llegar a ser”. 
Pablo no alaba el sufrir, no es masoquista. Zizek concuerda 
con Badiou: “No se gana la vida eterna por sufrir, como si el 
dolor fuera una circulante para pagar una deuda”. (PNM93)
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Pablo también se opone al miedo. No menciona el infier-
no en sus enseñanzas. Su proyecto no es el de centrarse en lo 
negativo sino más bien “matar a la muerte”, escribe Badiou, 
citando a Pablo: “Donde está, o muerte, tu victoria? (1Cor. 
15.55). El enfrenta el No con el Sí: “Porque el hijo de Dios, 
Cristo Jesús, el quien hemos predicado entre ustedes, Silvano 
y Timoteo y yo, no era Si y No; en Él es siempre Sí.”

(2Cor. 1.19) (B, 71).

Después de reinterpretar dos temas fundamentales en 
Pablo —el evento y la ley— Badiou sigue con la problemática 
de la salvación. Como yo he indicado, él niega que la salvación 
es un premio dado por fidelidad a la ley de cualquier grupo: La 
salvación es, por lo contrario, un regalo dado a todos. Pablo 
opone la Resurrección que es vida, a la ley, que es la muerte. 
¿Pero por qué es necesaria la salvación? ¿Cómo entender “la 
muerte” de la cual estamos salvados?

Sobre este tema Badiou y Zizek escriben elocuentemen-
te. Están de acuerdo de que Pablo en su análisis del deseo y el 
pecado articula una psicología que aproxima a la de Jacques 
Lacan, el bien conocido psicoanalista contemporáneo francés. 
Tiene que ver con la división en sujetos humanos entre el de-
seo y la voluntad. Pablo lo describe en Romanos 7.7-23:

¿Qué significa esto? ¿Qué la ley es pecado? De ninguna 
manera; pero yo no habría conocido el pecado si no fuera por 
la ley. Yo no tendría conciencia de lo que es codiciar si la ley 
no me había dicho:

No codiciarás.
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El pecado encontró allí su oportunidad, y se aprovechó 
del precepto para despertar en mi toda suerte de codicias, 
mientras que sin ley el pecado es cosa muerta.

Hubo un tiempo en que no había Ley, y no vivía. Pero 
llego el precepto, dio vida al pecado y yo morí. Así que el pre-
cepto que había sido dado para la vida me trajo la muerte..

El pecado se aprovechó del precepto y me engañó, para 
que después el precepto me causara la muerte.

Pero la Ley es santa, y también es santo, justo y bueno el 
precepto.

¿Será posible que algo bueno produzca en mi la muerte? 
En absoluto. Esto viene del pecado, y se ve mejor lo que es el 
pecado cuando se vale de algo bueno para producir en mí la 
muerte. Gracias al precepto, el pecado deja ver toda la maldad 
que lleva en sí.

Sabemos que la ley es Espiritual, pero yo soy hombre de 
carne y vendido al pecado.

No entiendo mis propios actos: no hago lo que quiero y 
hago las cosas que detesto.

Ahora bien, si hago lo que no quiero reconozco que la Ley 
es buena.

No soy yo quien obra el mal sino el pecado que habita 
en mí. Bien sé que el bien no habita en mí, quiero decir, en mi 
carne.

El querer está a mi alcance, el hacer el bien, no.
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De hecho no hago el bien que quiero, sino el mal que no 
quiero.

Por lo tanto, si hago lo que no quiero, eso ya no es obra 
mía, sino del pecado que habita en mí.

Ahí me encuentro con una ley: cuando quiero hacer el 
bien, el mal se me adelanta.

En mi el hombre interior se siente muy de acuerdo con la 
Ley de Dios, pero advierto en los miembros otra ley que lucha 
contra la ley de mi espíritu, y paso a ser esclavo de esa ley del 
pecado que está en mis miembros.

A este punto la cita bien conocida de 2Cor.3.6 llega a ser 
una afirmación revolucionaria: “la letra mata, pero el espíritu 
da la vida”. La vista de Pablo puede ser entendido como un co-
mentario sobre el cuento bíblico de la caída: en los días prelap-
sarios había seres inocentes con sus deseos múltiples; no hubo 
pecado. Pero con la llegada de la ley venía también una inten-
sificación del placer que viene con la transgresión de la ley. Así 
se estableció un proceso casi mecánico para la producción del 
pecado: cada trasgresión produjo más placer que en su turno 
produjo más trasgresión. En esta situación el “yo” del sujeto 
bajo la ley se desapareció: “…cuando el mandamiento venía, el 
pecado revivió, y yo me morí” (Rom.7. 9). El resultado es una 
inversión irónica entre “la muerte” que ahora “vive” en lugar 
del “yo” del sujeto. En términos más simples, la vida (bios) 
que debe constituir el sujeto ya está muerto. El escape de esta 
trampa no puede encontrarse en la problemática misma. Lo 
imprescindible es una ruptura con la trampa.
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Esta ruptura se llama el evento. Justo como Jesús resu-
citó, el sujeto ocupado por la muerte puede ser resucitado, así 
entrando en la vida eterna. En este sentido, la vida prometida 
por Jesús no empezará en un tiempo futuro o al fin del mun-
do: empieza con el evento. Post-evento, el sujeto vive en unión 
con Jesús. Como Pablo afirma, “Si yo vivo, no es yo quien vivo, 
sino el Cristo en mi” (Gal.2.20). Este “nuevo sujeto, ya libre 
de la ley, realiza su fe en Jesús por el amor al prójimo. Badiou 
afirma que antes de la Resurrección, el sujeto no tenía razón 
por que amar a sí mismo ni a los demás. Pero su salvación se 
manifestó en una subjetividad que une el pensamiento con la 
acción, produciendo la verdad. La que se anima por la fe, que 
se expresa por la fidelidad y el amor.

Así llegamos a los valores universales por los cuales Ba-
diou escribió su libro. Se depende tanto en San Pablo que es 
fácil olvidar la ironía que el habla no como un creyente sino 
como un ateo marxista. En este aspecto es, como los otros pen-
sadores, Zizek y Agamben, que también han contribuido tanto 
a la fama renovada de Pablo como un genio original quien si-
gue siendo apto en la coyuntura actual.

Desgraciadamente en este ensayo breve no es posible dar 
a Giorgio Agamben el espacio que merece. Además de ser uno 
de los filósofos más estimados hoy en día, él es, como Badiou 
y Zizek, responsable por el rescate de Pablo como un teórico 
revolucionario o, como escribe Badiou, un sujeto militante. Yo 
hago estas pautas abreviadas para indicar la dirección parti-
cular de sus intereses. Mientras está de acuerdo con Badiou y 
Zizek acerca la potencialidad del evento, su defensa de Pablo 
reside más en el concepto paulino del tiempo.



72

Agamben dedica su libro, Il Tempo che Resta: Un Com-
mento alla Letera ai Romani a una explicación de las primeras 
diez palabras del primer versículo de la Carta a los Romanos. 
En contraste a Badiou, que ve a Pablo como un sujeto político 
militante, Agamben le ve como un filósofo del tiempo. Los dos 
autores se oponen al orden del mundo de hoy, y buscan una 
transformación de las subjetividades ya fijadas, por la llegada 
de la gracia. Así se ven el evento.

Agamben toma su argumento en la dirección del “tiempo 
mesiánico”, como ahora, cuando los sujetos, libres por gracia 
de la ley (del capitalismo, fascismo, etc.) coexisten con la ley. 
En este estado ambiguo los del pos-evento se forman un resi-
duo que al fin de cuentas, no conforme en completo con cual-
quier formación política, etnia, etc. Agamben juega con la idea 
que últimamente la contradicción entre la ley y la fe se resol-
verá con una ley que no dependerá en la violencia ni el castigo. 
Será un caso de preservar una ley que no tiene función. Agam-
ben de verdad duda que las formaciones de tiempos de an-
tes puedan desaparecer completamente. Algún rastro queda. 
Obviamente, el propósito de Agamben de un tiempo con leyes 
que no tienen función no ocupa un espacio en una plataforma 
política. Al contrario, sus especulaciones tratan de romper los 
esquemas pensables para permitir la entrada de otra realidad 
basada en la gracia, con todo lo que la gracia implica.

Obviamente, a pesar de sus acuerdos, Agamben. Zizek, 
y Badiou se diferencian no solo en sus maneras de acercarse 
a Pablo sino también en sus estilos estéticos. Mientras la obra 
de Badiou y Zizek es más bien programática, la de Agamben se 
basa en un método que presta mucha atención a la historia y al 
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contexto de cada palabra, dejando al lector la tarea de llegar a 
un entendimiento más bien sugestivo y ambiguo. Tal vez él ve 
también algo semejante en Pablo mismo cuando Pablo lucha 
para expresar en modismos paradojales y chocantes sus ideas 
novedosas y complejas.

En la conclusión de su ensayo sobre Badiou y Agamben, 
el filósofo norteamericano Charles Barbour sugiere que los va-
rios filósofos del evento están regresando a una teología-po-
lítica. Hace referencia a Karl Schmitt, el conservador filósofo 
alemán quien argumentaba que todos los conceptos seculari-
zados de la teoría moderna del estado derivan de conceptos 
teológicos muy antiguos que captaron los desafíos humanos 
más urgentes. El interés contemporáneo en el concepto del 
evento puede ser entendido como Barbour propone, siempre 
que se reconozca que la teología nunca es inocente de la políti-
ca: no hay ni nunca era una teología tan pura que no implicara 
preferencias por unas instituciones, prácticas, y divisiones so-
bre otros. Lo que distingue la filosofía del evento actual es el 
intento de re-interpretar Pablo como un visionario relevante a 
la actualidad.

Viviendo en un mundo globalizado en crisis, conscien-
te de la necesidad de crear una nueva sensibilidad basada en 
principios universales, Pablo echó abajo la normatividad mo-
ribunda de su época y, con su ejemplo, nos dio inspiración para 
repensar el evento y sus efectos en nuestros propios tiempos 
angustiados y afligidos.
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DESAFÍOS DE LOS CRISTIANOS ANTE LA 
CRISIS DE LAS IGLESIAS A LA LUZ DE PA-

BLO DE TARSO.16

Luis Razeto M.

Hoy la Religión Cristiana, con particular referencia a la 
Iglesia Católica y a las Iglesias Protestantes históricas, se en-
cuentra en una crisis grande. Es una suerte de agonía, lángui-
da y progresiva, nada heroica ni estimulante, que viene acen-
tuándose desde hace varias décadas y que no parece detenerse. 
Es una crisis muy profunda y extendida, que abarca práctica-
mente todos los aspectos o dimensiones de la vida eclesial. En 
efecto:

- Están en crisis las creencias que enseñan las Iglesias, 
muchas de ellas incompatibles con los conocimientos científi-
cos y las elaboraciones filosóficas modernas.

- Está en crisis la ética que pregonan las Iglesias, que 
poco se practica entre los cristianos, y que se manifiesta en el 
distanciamiento creciente entre las costumbres y valores que 
predominan en la sociedad, y los enunciados cristianos relati-
vos a la sexualidad, la familia, la economía y la política. Está 
en crisis el sentido espiritual de las Iglesias. Los buscadores 
espirituales buscan inspiración y guía mirando al oriente, al 
budismo, el taoísmo, etc. y no en las espiritualidades y místi-
cas cristianas.

16  El tema de esta nota lo represento y reflexiono en profundidad en la novela LA RELIGIÓN 
DEL PADRE ANSELMO, que puede obtenerse en www.amazon.com/dp/1718152248
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- Está en crisis la acción de las Iglesias en el mundo. La 
doctrina social de la Iglesia Católica y las enseñanzas sobre la 
economía, el Estado y la política de las Iglesias Protestantes, 
han dejado de ser referente importantes para los empresarios 
y los gobernantes; las concepciones cristianas de la vida están 
cada vez más ausentes en la literatura, el cine, la TV y los me-
dios de comunicación, La actividad real de las Iglesias a través 
de las instituciones benéficas se encuentra cada vez más supe-
ditada al Estado, o ha sido reemplazada por éste.

- Está en crisis la institución eclesial, sus estructuras je-
rárquicas, pero también sus formas organizativas, sus buro-
cracias, sus jerarquías, el sacerdocio.

Pienso que para superar esta crisis de la Religión Cris-
tiana y salvarse las Iglesias del desastre, es necesario realizar 
cinco procesos que se refieren a aspectos esenciales y constitu-
tivos del cristianismo.

1. Un primer proceso necesario se refiere a lo que suele 
llamarse “la doctrina” cristiana. Se trata de realizar una pro-
funda renovación intelectual, una re-elaboración del mensaje 
de Jesús y los Evangelios a la luz de los nuevos conocimientos 
científicos y filosóficos. Los hombres de hoy han madurado, 
son adultos, necesitan una fe de personas inteligentes y cons-
cientes, que ya no aceptan las creencias infantiles que durante 
mucho tiempo se predicaron a los pueblos humildes e igno-
rantes.

Hay que re-pensar las creencias sobre Dios y el mundo, 
sobre el hombre y el alma humana, sobre el sentido de la vida y 
de la muerte, sobre la relación entre las creaturas y el Creador, 
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sobre la oración y los sacramentos, sobre las llamadas “postri-
merías”.’ Se trataría de re-pensar y de re- elaborar el mensa-
je de Jesús, que es lo único que puede considerarse fundante 
de la doctrina y las creencias cristianas. Esto debiera hacerse 
dialogando con las filosofías, las ciencias, las religiones y las 
culturas contemporáneas, y entendiendo que se trata de una 
búsqueda plural y siempre abierta a nuevos desarrollos.

En este sentido, San Pablo es un ejemplo a seguir. En 
efecto, él fue el primero en formular la fe cristiana como un 
conjunto de creencias sobre los grandes misterios de la exis-
tencia, de la vida y de la muerte, de la relación del hombre 
con Dios, etc. y en proponer esa concepción del mundo a los 
hombres y sociedades de su tiempo. Lo hizo en el lenguaje y 
considerando la cultura más avanzada de esa época, cual era 
el helenismo y la cultura griega. San Pablo re-elaboró también 
las enseñanzas morales de Jesús, que él conoció sólo indirec-
tamente y con la mediación de los discípulos del Maestro, que 
lo entendieron poco y nada.

Otro momento histórico de re-elaboración intelectual del 
mensaje cristiano lo inició San Anselmo de Canterbury, que 
dio curso al extraordinario proceso intelectual que alcanza su 
madurez en Buenaventura, Alberto Magno, Tomás de Aquino 
y la Escolástica. “La fe buscando intelección”, planteaba An-
selmo, considerado doctor de la Iglesia, que sostenía que la 
razón debe dar cuenta de la fe, y que no puede aceptarse con-
tradicción entre la verdad revelada y lo que puede conocerse 
mediante el uso recto de la razón. Él decía que es un deber 
cristiano tratar de comprender racionalmente las verdades de 
la fe. Comprendió que el cristianismo no tenía destino algu-
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no si lo que enseñaba no se hacía comprensible y aceptable 
para la razón humana, teniendo en cuenta todos los descubri-
mientos de la ciencia y la filosofía. Con estas ideas Anselmo 
dio origen al más grande desarrollo intelectual cristiano, que 
permitió el más notable fortalecimiento de la Iglesia, entre los 
siglos X y XV.

Con sus luces y sombras, la Reforma Protestante consti-
tuyó un proceso intelectual y moral que desafió aspectos sus-
tanciales de las creencias católicas tradicionales, y adelantó 
ideas y búsquedas orientadas a hacer compatibles la doctri-
na moral cristiana y las que en su tiempo eran las tendencias 
emergentes en la economía, la política y la cultura modernas.

Actualmente, un problema principal de los cristianos en 
general y de los católicos en particular, es la falta de fe, de con-
vencimiento sobre las creencias de la religión. Durante mucho 
tiempo se obró en la práctica con la idea de que la fe es una 
cuestión del corazón, una adhesión emocional más que inte-
lectual. Digo que así ha sido en la práctica, porque entiendo 
que teológicamente se afirma que la fe es una experiencia es-
piritual. Pero la experiencia espiritual es algo que tienen pocas 
personas que siguen caminos de contemplación. Y cuando se 
afirma que la fe es un don de Dios, no se asume aquello de que 
“al que tiene, se le dará”, que dijo Jesús. La fe requiere funda-
mentarse en la razón y en el intelecto, y ello supone elabora-
ción intelectual de las creencias, y también la defensa de éstas 
frente a las negaciones supuestamente fundadas en las cien-
cias. Pero esa defensa debe fundarse en la razón y sostenerse 
en conexión a los conocimientos que las ciencias y la filosofía 
continúan proporcionando a la humanidad.
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Muchas de las creencias que difunden las Iglesias cristia-
nas no parecen sostenerse frente a los nuevos conocimientos 
que la humanidad está desarrollando. No digo que haya que 
negar creencias esenciales, sino re- formularlas. Por ejemplo 
¿cómo se sostiene el concepto del pecado original frente al co-
nocimiento científico de la formación evolutiva de la especie 
humana? No es una cuestión secundaria, teniendo en cuen-
ta que el sentido de la redención operada por Jesucristo en 
la cruz ha sido formulado en relación con el pecado original 
de Adán y Eva que se trasmite de generación en generación 
afectando a todos los seres humanos. Lo pongo sólo como un 
ejemplo que ilustra la necesidad de re-pensar y re-formular 
aspectos centrales de la doctrina cristiana.

2.- Un segundo proceso necesario consiste en establecer 
una neta separación entre las Iglesias y las instituciones polí-
ticas y económicas que ejercen poder. Las Iglesias cristianas 
deben renunciar al ejercicio del poder económico, político, 
institucional y psicológico, dejando caer muchos elementos 
que a lo largo de siglos han incrustado en la institucionalidad	
 eclesiástica factores de dominación, enriquecimiento y de 
vana honorabilidad, que son contradictorios con el Evangelio.

Este proceso crítico y de purificación debe ir paralelo a 
uno positivo de reconstitución de la Iglesia, de las Iglesias cris-
tianas, como comunidad de comunidades, organizadas hori-
zontalmente, y con mínimos niveles de jerarquización, gene-
rados desde abajo hacia arriba.

La misma distinción entre jerarquía, clero y laicado no es 
sustentable en un mundo donde la distinción entre las élites y 
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el pueblo está siendo radicalmente cuestionada. Ello compor-
ta, al nivel eclesial, un cuestionamiento tanto de la la interme-
diación entre las personas y Dios, que supuestamente ejercería 
el clero, como también la superación del predominio machista 
y el relegamiento de la mujer a labores secundarias y de apoyo.

Demás está recordar que Pablo de Tarso fue un laico, 
bautizado pero no consagrado sacerdote, que recibe la misión 
y autoridad de predicar a Jesucristo y de propagar su mensaje, 
directamente de una experiencia espiritual y no de una autori-
dad eclesiástica. Él mismo lo explicita presentándose en estos 
términos: “Pablo, Apóstol no por autoridad humana ni gracias 
a un hombre, sino por Jesucristo y Dios Padre” (Gál.1, 1).

Toda su actividad misionera estuvo centrada en crear y 
fortalecer comunidades cristianas, en las cuales se preocupaba 
de orientar, mantener la unidad y amor fraterno, y relacionar 
unas con otras.

Entender y crear la Iglesia como comunidad espiritual 
implica terminar con esa división entre clero y laicado que 
establece un orden jerárquico exterior, y que no parece co-
rresponder al proyecto de Jesús. Si alguna distinción pudiera 
hacerse en las comunidades cristianas, sería tal vez entre los 
dedicados intensamente a la misión, y los que siguen caminos 
de santidad en el mundo, en el trabajo, en la familia, en la cien-
cia, en el arte, en la política. Pero, todos igualmente en camino 
y búsqueda de santidad, peregrinos unidos en una comunidad 
de iguales. Los más avanzados abriendo camino, enseñando y 
atrayendo a los que vamos más lentos.
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Abandonar la pretensión de evangelizar mediante el 
ejercicio del poder supone dejar de concebir la Iglesia como 
una institución, y entenderla como una comunidad, o más 
exactamente, como una comunidad de comunidades, que se 
construye desde abajo hacia arriba, y desde cada comunidad 
hacia los lados, horizontalmente.

3.- El tercer proceso hoy necesario es re-leer los signos 
de los tiempos y asumir el proyecto de una civilización solida-
ria (como necesidad y tarea histórica actual de la humanidad), 
junto a todas las personas, grupos, organizaciones y entidades 
que participan en su creación.

Que el proyecto de las Iglesias y los cristianos sea crear 
una civilización tiene antecedentes claros en San Pablo y en 
los primeros cristianos. San Clemente Romano (siglo I) en su 
Carta a los Corintios, escrita la última década del siglo prime-
ro, se refiere explícitamente a la Paideia de Dios, a la Paideia 
de Cristo, y la pone en relación con la Paideia griega. La nueva 
Paideia aparece también en las Epístolas paulinas (Efesios, VI, 
4; Hebreos, 12,5; 2 Timoteo, 3, 14-16).

El término ‘paideia’ ha sido mal traducido como “edu-
cación”. En realidad el término griego Paideia se refiere a la 
suma de los saberes, artes, leyes y costumbres, o sea, es el tér-
mino antiguo de lo que hoy llamamos civilización. (Ver Wer-
ner Jaeger, Cristianismo primitivo y paideia griega). Según 
Jaeger, “Para Orígenes, la Paideia es el cumplimiento gradual 
de la Divina Providencia. La teología de Orígenes se basa en el 
concepto griego de Paideia en su forma filosófica más elevada. 
Con ello se convierte para él en la clave del problema de la ver-
dadera relación entre la religión cristiana y la cultura griega”.



81

Traducido a nuestro tiempo, se trataría de asumir como 
propio en las Iglesias cristianas, y participar activamente y con 
entusiasmo, en el gran proyecto histórico de crear y desplegar 
una nueva civilización, en cada localidad y territorio y a ni-
vel planetario. ¿Cómo podríamos no hacer nuestro el proyec-
to de una civilización de personas y comunidades creativas, 
autónomas y solidarias? Es un grandioso proyecto civilizador, 
pleno de sentido, que por cierto no es exclusivo nuestro sino 
que, al contrario, está en curso por la acción y las iniciativas 
de muchos grupos, y al cual podemos y debemos sumarnos, 
contribuyendo con nuestras ideas, nuestros valores, nuestra 
solidaridad, nuestra inteligencia y nuestro amor.

Es interesante pensar que el Pantheon, templo dedica-
do a todos los dioses y centro visible de la Paideia griega, fue 
construido en los mismos años en que se escribían los

Evangelios y cuando recién comenzaba a hablarse de Je-
sús en Roma. Esa inscripción en el friso del pórtico que dice: 
“Marcos Agripa, hijo de Lucio, cónsul por tercera vez, lo hizo”, 
es muy interesante. Agripa fue quien, según se relata en los He-
chos de los Apóstoles, escuchó a San Pablo cuando éste apeló 
al Cesar para ser juzgado como ciudadano Romano. Recorde-
mos que Agripa, después de escuchar el largo testimonio que 
expuso Pablo en su defensa, respondió a la pregunta de éste si 
creía en los profetas. Agripa contestó a Pablo: «Por poco, con 
tus argumentos, haces de mí un cristiano.» Y Pablo replicó:

«Quiera Dios que por poco o por mucho, no solamente 
tú, sino todos los que me escuchan hoy, llegaran a ser tales 
como yo soy, a excepción de estas cadenas.”
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Dos siglos después, el Imperio Romano se encontraba en 
tremenda crisis, dividido políticamente, decadente económi-
camente, con las antiguas creencias abandonadas. Fue enton-
ces que Constantino, llamado San Constantino por las Iglesias 
Ortodoxas Orientales y por la Iglesia Católica Bizantina Griega, 
comprendió la fuerza que estaba adquiriendo el cristianismo 
y las virtudes que propagaba. Devenido Emperador se declaró 
protector de los cristianos, orientó paulatinamente el Imperio 
hacia la Iglesia, le dio libertad de culto por medio del Edicto de 
Milán el año 313, legisló inspirado en la moral cristiana, y par-
ticipó en el famoso Concilio de Nicea el año 325. Es así que po-
demos decir que la Iglesia, primero contribuyó decididamen-
te a rescatar la antigua civilización Romana de la decadencia, 
haciéndola durar todavía dos siglos y medio, hasta la caída del 
Imperio Romano de Occidente el año 476. Y luego inspiró y en 
cierto sentido presidió la Civilización Medieval, entre fines del 
siglo V y fines del siglo XV, o sea, durante mil años.

Y ahí la Iglesia quedó atrapada en las tramas y redes del 
poder, perdiendo poco a poco el verdadero espíritu cristiano. 
Por eso en adelante, buscando conservar los poderes y privile-
gios conseguidos, no fue capaz de participar activamente en la 
creación y desarrollo de la civilización moderna.

Lo hicieron, en parte, las Iglesias surgidas de la Reforma 
protestante en Europa, que se adaptaron mejor al espíritu del 
capitalismo y a la lógica de los Estados modernos. Pero ellas 
pronto quedaron también atrapadas en el entramado del po-
der económico y político de la civilización moderna. Una civi-
lización en que, no estando iluminada por la fe, la esperanza 
y el amor, la economía se ha caracterizado por el capitalismo 
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competitivo y carente de solidaridad; la política se concentró 
en las burocracias estatales y en los partidos políticos que lu-
chan por el poder; y el conocimiento y el sentido de la vida 
fueron buscados al margen de la sabiduría y la espiritualidad, 
quedando la ciencia limitada a lo que se observa con los senti-
dos y se cuantifica matemáticamente, en una visión naturalis-
ta y materialista del mundo.

Han sido cinco siglos de una civilización moderna que 
ha mostrado grandes realizaciones económicas, tecnológicas 
y científicas; pero de muy baja tensión moral y espiritual. En 
esta civilización moderna las Iglesias se han mantenido, en la 
medida que han mantrnido las viejas instituciones educativas, 
las congregaciones religiosas, las devociones a los santos, las 
peregrinaciones a los santuarios, y las prácticas devocionales y 
litúrgicas, que florecieron durante el medioevo; pero todo ello 
está cada vez más distantes de la vida real de las personas y de 
las sociedades actuales. Esta civilización moderna finalmente 
está colapsando, y se hace indispensable crear una nueva y su-
perior civilización.

Sí, la tarea histórica del presente, que ya está en curso 
en diferentes lugares aunque en pequeña escala, es la creación 
de una nueva civilización, una civilización superior a todas las 
que han existido. Implica construir un nueva economía, una 
nueva política, una nueva cultura, nuevas ciencias, nuevas es-
piritualidades. Y en todo ello, los cristianos y las Iglesias tie-
nen un papel fundamental que cumplir.

Jesucristo es Verbo de Dios encarnado y viviendo en la 
historia. La Iglesia debe despojarse de todo lo que la mantiene 



84

atrapada al pasado medieval, y a la modernidad capitalista, 
estatista y materialista. Pero eso no significa ponerse fuera de 
la historia. Al contrario, el cristianismo, igual que el judaís-
mo, es una religión esencialmente inmersa en la historia de 
la humanidad. El proyecto de Jesús no era una Iglesia, sino 
el Reino de Dios construyéndose en la tierra, en medio de la 
historia humana. Pienso que el Reino de Dios es el proyecto de 
un civilización en que los atributos trascendentes de Dios se 
hayan encarnado en las personas, en las actividades humanas 
y en la sociedad.

Me atrevo a pensar que si los seres humanos somos ima-
gen y semejanza de Dios, nuestra plenitud humana se cumple 
realizando aquello que nos asemeja a Dios y que, desarrollán-
dolo, nos aproxima a Él y nos une con Él. ¿En qué somos se-
mejantes a Dios? Ante todo, en el conocimiento.

Dios es omnisciente, conocedor de todo. Nosotros que-
remos conocerlo todo, alcanzar el conocimiento del universo 
material, de lo que somos nosotros mismos, del mundo hu-
mano en sociedad, de la realidad espiritual, y del mismo Dios. 
En este sentido, la plenitud es ser hombres y mujeres de co-
nocimiento, buscadores de la verdad. El Reinado de Dios es, 
entonces, una civilización de personas y de sociedades de co-
nocimiento, en búsqueda de la verdad.

Dios es Creador, y nosotros somos creativos, innovado-
res, constructores de lo nuevo, creadores de obras, especial-
mente en el campo de las artes. Creando lo bello, lo nuevo, 
lo mejor, los hombres y mujeres nos hacemos crecientemente 
como es Dios, nos acercamos a Él, que en cierto modo pode-
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mos decir que continúa la Creación a través de nuestra propia 
creatividad. El Reino de Dios predicado por Jesús, es una ci-
vilización de personas y de sociedades creativas, realizadoras, 
laboriosas, de artesanos y de artistas.

Dios es el ser absoluto, dice la filosofía. Absoluto significa 
que no depende de nada, que vive en y por sí mismo. Pues bien, 
la forma humana de esa cualidad de Dios es lo que llamamos 
autonomía. Autonomía es lo contrario de la subordinación y 
la dependencia. Autonomía es guiarnos por nosotros mismos. 
Autonomía es la forma superior de la libertad. Si Dios nos 
quiere semejantes a Él y que seamos su imagen en el mundo, 
significa que nos quiere libres en la mayor plenitud posible, 
esto es, crecientemente autónomos. Así, el Reino de Dios es 
una civilización de personas, comunidades y sociedades libres 
y autónomas.

Dios es amor. Pues, nosotros somos también amadores. 
Y amando desplegamos en nosotros eso que nos asemeja y nos 
une a Dios. El Reino de Dios en la tierra, en la historia es, pues, 
una sociedad de personas solidarias, unidas en fraternidad.

Resumiendo, entiendo que la nueva civilización que es-
tamos comenzando a crear, y que es la expresión actual del 
Reino de Dios, es una civilización de personas y sociedades de 
conocimiento, creativas, autónomas y solidarias. Eso entiendo 
que es el Reino de Dios en y con nosotros; pues la búsqueda 
del conocimiento, el despliegue de la creatividad, la conquista 
de la libertad y autonomía, y el desarrollo de la solidaridad, 
no solamente nos acercan a Dios y nos hacen mejores imáge-
nes suyas, más semejantes a Él, sino que también todo eso lo 
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hacemos en unión con Dios. O mejor dicho, es Dios que opera 
en nosotros. Diría que esto es lo que nos compete hacer como 
cristianos en la economía, en la política, en la cultura, en la 
ciencia. Y este es el camino que nos conduce, pienso yo, a la 
unión con Dios.

4.- Un cuarto proceso que parece indispensable para que 
el cristianismo recupere y renueve su vigencia en el mundo, 
sería avanzar decididamente hacia la unión ecuménica de las 
Iglesias cristianas, así como también desarrollar la comunica-
ción y el diálogo con otras religiones y espiritualidades.

La unidad entre las primeras comunidades cristianas fue 
una preocupación constante, casi obsesiva, de Pablo, así como 
lo fue el esfuerzo permanente por dialogar con los judíos, los 
griegos, los romanos. Insistió que los cristianos procedentes 
del judaísmo y los que venían de las culturas griegas y roma-
nas (gentiles) eran una sola Iglesia. Las divisiones entre las 
comunidades por él mismo fundadas lo indignaban, y batalló 
contra las disensiones en la comunidad de Corinto. Insistía en 
que la diversidad de carismas no implica división alguna, y por 
eso pregunta: “¿Acaso está dividido Cristo?”, e insiste en que 
todos los dones y carismas proceden del mismo y único Espí-
ritu y que, en consecuencia, no caben divisiones en la comu-
nidad, porque así como en el cuerpo humano todos los miem-
bros son un cuerpo único, así también en el cuerpo místico de 
Cristo que es la Iglesia.

Hoy, más que nunca es preciso trabajar con la idea de la 
“unidad en la diversidad”, y construir comunión reconociendo 
las diferencias entre las Iglesias y entre las religiones, que han 



87

de entenderse como caminos distintos hacia la unidad e inte-
gración del género humano en camino hacia Dios.

5.- Un quinto proceso necesario consiste en la recupera-
ción del sentido de la santidad como objetivo de la vida cristia-
na. Es sabido que a lo largo de la historia, en todas las grandes 
crisis que ha vivido el cristianismo, la superación y reimpul-
so ha estado acompañada, o ha sido generada, por hombres 
y mujeres de extraordinaria fuerza espiritual, muchos de los 
cuales fueron posteriormente reconocidos como santos. Lo 
pongo al final, pero es tal vez el primero de los procesos nece-
sarios, puesto que la espiritualidad y santidad son lo único que 
en realidad puede proporcionar la fuerza indispensable para 
realizar los cuatro procesos anteriores. Es necesario que en las 
comunidades cristianas surjan hombres y mujeres santos, de 
profunda, fuerte y consistente vida espiritual.

Las Iglesias veneran a sus santos. Siempre los ha habi-
do, y han surgido especialmente en los tiempos más difíciles 
y duros de la historia. Se ha tratado, siempre, de hombres y 
mujeres normales, iguales a cualquier otro, pero que se pro-
pusieron en sus vidas llegar a ser más que lo que habían sido, 
y que con su empeño y con la ayuda de Dios lo lograron. Son 
hombres y mujeres singulares que se distinguen por su gran 
sabiduría, la pureza de alma y el compromiso existencial con 
sus hermanos.

Personas así han surgido especialmente en las épocas di-
fíciles. Esas personas singulares poseen carismas que corres-
ponden a las necesidades de la humanidad. Algunas pueden 
leer la mente y el corazón de las personas; otras son capaces 
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de sanar enfermedades; o de anunciar el futuro y de crearlo 
mejor que el presente; o de atraer multitudes con el poder de 
sus palabras; o de realizar obras sociales de inmenso beneficio 
humanitario, aún sin contar con los medios materiales para 
ejecutarlas. Poniendo en acción tales virtuosas singularidades, 
esos hombres y mujeres santos son los que a lo largo de la his-
toria, poco a poco, van conduciendo a la humanidad entera 
hacia una vida espiritual más plena y hacia el encuentro con 
Dios.

De más está decir que la santidad, la espiritualidad, la 
búsqueda de la unión con Dios, están en el centro de la pre-
dicación de Pablo de Tarso. Las Iglesias debieran hoy enfa-
tizar entre los participantes de las comunidades cristianas el 
llamado espiritual a la santidad y a la perfección, conforme al 
seguimiento de Jesús y a la buena nueva del

Reino de Dios y de las Bienaventuranzas.

El cristianismo necesita hoy una buena dotación de 
hombres y mujeres santos. Santos de verdad, vivos y actuando 
en el mundo, capaces de generar un profundo y amplio movi-
miento espiritual. Por cierto, también hay que re-formular el 
sentido en que hablamos de la santidad, el significado espiri-
tual de ésta.

Cabe preguntarse, finalmente: ¿podrán las Iglesias cris-
tianas actuar estos procesos de renovación, y revertir así la cri-
sis y decadencia en que se encuentra? Es altamente improba-
ble que ello ocurra por iniciativas de las Iglesias ‘oficiales’, de 
las jerarquías eclesiásticas, pues ello implicaría su propia ne-
gación. La historia del cristianismo muestra que procesos de 
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renovación y cambio profundos como el que hoy se requiere 
han surgido desde los márgenes de la institución eclesiástica, 
por personas, grupos y comunidades movidas

por el Espíritu.	Lo que podemos esperar es que la crisis y 
decadencia de las Iglesias institucionales continuará inexora-
blemente. Pero esa misma decadencia implica la posibilidad 
de que se creen las condiciones o pre-requisitos que harán 
posible una profunda renovación y revitalización del cristia-
nismo emergiendo desde abajo, desde los márgenes. Procesos 
éstos que no ocurrirán sin la voluntad activa de personas que 
las asuman como proyecto consciente, asumido con la fuerza 
que sólo proporcionan la fe, la esperanza y el amor.
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LA ORGANIZACIÓN DE LA COMUNIDAD 
UNA ORGANIZACIÓN PARA ENFRENTAR 
LOS ULTIMOS TIEMPOS DEL COSMOS Y 

RECIBIR EL NUEVO MUNDO
Waldo García V

La organización de las primeras comunidades cristianas, 
que son parte importante de la obra de Pablo, nos obliga a re-
coger algunas afirmaciones contextuales en ese mundo que 
pre-existía al cristianismo, más allá de las fronteras en que 
surgió y, lo que es más evidente en todos los estudios, más allá 
de lo que se estaba desmoronando.

Se trataba de un mundo dominado por el patriarcado y en 
el que la capacidad de armarse era lo que permitía la conquista 
de cualquier espacio territorial. En algunos casos, la diferencia 
entre uno y otro conquistador radicaba exclusivamente en si 
el territorio conquistado permanecería con sus habitantes, sus 
costumbres, sus leyes, sus estructuras, para transformarse en 
meros proveedores de la mirada extractivista del conquista-
dor.

O, como también existen evidencias, se trataba de arra-
sar, exiliar, migraciones masivas de los pueblos conquistados 
hasta los dominios del conquistador para proveer la mano de 
obra necesaria para su desarrollo. En no pocas oportunidades 
la “potestas” entregadas al general de la batalla permitía in-
cendiar y destruir todo vestigio de una cultura perdedora ante 
la fuerza bélica.
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No resulta así extraño que la organización del pueblo 
considerara principalmente la capacidad de enfrentar la gue-
rra y la destrucción más que consolidar formas colaborativas 
y de convicción donde se buscara la “auctóritas” de la sabidu-
ría. Según la forma de organizarse dependía la supervivencia 
cultural.

Si de Jesús algo hemos conocido, estaremos de acuerdo 
en que su propuesta organizacional radica en dones y talentos. 
De él mismo se dijo a muy temprana edad que “hablaba como 
con autoridad”. No es de extrañarse entonces que Pablo en la 
Carta a los Romanos, pusiera el énfasis en que en el Mundo 
predominan los poderosos o potestades (fuerza reconocida en 
una persona o grupo) ante los cuales Pablo señala que “somos 
más que vencedores” mientras que su convocatoria es “obe-
decer a las autoridades (sabiduría reconocida a una persona 
o grupo) porque ellos han sido elegidos por Dios. El Nuevo 
Mundo o el reino de Dios, entonces, demanda de cada perso-
na que pertenece a las comunidades iniciales, es a organizarse 
según los talentos o dones.

Pero esto no resuelve el paradigma que hasta nuestros 
días parece estar presente: ¿cuál de los talentos es más impor-
tante o jerárquicamente superior?

La descripción de la Iglesia como un Cuerpo, cuya cabeza 
es Crsito, ha sido permanente complementado como la nece-
sidad de buscar qué parte del cuerpo me corresponde según 
los talentos que me han sido otorgados. En la organización, 
eso se ha reflejado en una búsqueda a veces enfermiza, por 
ser la “cabeza o representarla”, o identificarse con los ojos que 
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miran, la boca que habla en representación de ella, las manos 
que escriben, las piernas que caminan, etc. Pero la misma lec-
tura de Pablo nos indica que ese camino es perteneciente al 
cosmos que repudiamos y se funda sólo en el poder o fuerza. 
La jerarquización será reemplazada por “somos iguales” por 
cuanto todos los dones y talentos deberán ser cultivadas desde 
el Nuevo Mandamiento que es el Amor.

Será el Amor – permítanme significarlo en la acción del 
verbo Amar o en el mandato “Ama”- el que nos permitirá res-
ponder con nuestros talentos y dones, a los oficios que serán 
reconocidos por la comunidad.

Por esta razón, nadie puede ser obligado al ejercicio de 
una función en la organización, pero, al mismo tiempo, nadie 
puede ser privado de cumplir alguna función si tiene los dones 
y talentos.

Entonces lo más relevante en la organización de las co-
munidades iniciales, fue tener pleno conocimiento de la Mi-
sión de esa Comunidad. Determinar entonces la Misión, para 
Pablo, fue absolutamente prioritario. Su misión era predicar 
el evangelio de Cristo, dar por terminado el dominio de la ley 
como camino de salvación y transformarse en evangelista de 
la Gracia de Dios. Todo esto con la limitación de tener poco 
tiempo, urgencia, ya que como judío predominaba en él una 
visión apocalíptica. Antes de morir vería la venida definitiva 
del Salvador.

No nos extrañemos pues que el mensaje de Paulo, en ma-
teria de organización, tenga el principio de la cooperación, del 
desapego y del conocimiento pleno de la Misión.
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En esta oportunidad, para aplicar el modelo paulista de 
la organización, trabajaremos la Misión de Chileufú y los do-
nes o talentos que nos reconocemos para poner en movimien-
to de esta comunidad.

Así, la organización de la comunidad como Cuerpo, cuya 
cabeza es única, Jesucristo, termina ubicando a cada uno de 
sus integrantes como esencial para el sostenimiento de la mi-
sión. Si queremos cambiar la manera de ver estos talentos y 
dones, podríamos asemejarlo a la columna vertebral por cuyo 
interior corre la médula, esencia de la vida. Cada uno escribirá 
en dos tarjetas, en una, la propuesta sobre la Misión de Chileu-
fu, y en otra la oferta de un don o talento. Luego pegamos las 
tarjetas en un lugar visible y las comentamos.
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LA ECONOMÍA DEL FUTURO QUE HAY QUE 
CONSTRUIR: UNA LECTURA ECONÓMICA 

DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES
Howard Richards

El Contexto Actual

Es necesario, y no simplemente deseable, transformar la 
economía. Esto es cierto por dos razones suficientes. La pri-
mera es que –siendo ya intolerables los números de cesantes 
(pienso en los números reales, no en los oficiales ), los números 
de personas con trabajo precario, los mal pagados, los alumnos 
estudiando con salida laboral incierta, los migrantes económi-
cos buscando en forma ilegal trabajo en otro país, los narco-
traficantes y otros quienes evaden la pobreza practicando con-
ductas anti-sociales, los encarcelados, y las otras categorías de 
personas cuya eventual sana integración social depende de la 
construcción de una economía transformada—siendo ya, re-
pito, la escasez de buen empleo intolerable; ahora los peritos 
en el estudio de la cada vez más rápido (es decir, acelerando) 
avance de la tecnología, nos advierten que el trabajo humano, 
tanto mental como físico, va a ser cada vez menos requerido 
para realizar la producción de bienes y servicios. Las mayorías 
van a ser redundantes en el mercado laboral. Quienes todavía 
piensan que después de un periodo de ajuste a las nuevas tec-
nologías vendrá una nueva época de buen empleo para todos, 
ya se clasifican con quienes niegan el calentamiento global, la 
evolución de las especies, el Holocausto, y la redondez de la 
tierra.
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Una segunda razón por la necesidad de transformación 
es que la economía ahora dominante requiere crecimiento in-
finito en un planeta finito; es incompatible con la sustentabili-
dad. Ambas razones he desarrollado con mayor detención en 
otros escritos. Ahora las cito para motivar el uso de la palabra 
“transformación” y el estudio de Los Hechos de los Apóstoles

El Sentido Aquí de la Palabra” Transformar”

Se justifica la palabra “transformar” porque no bastan 
para resolver los problemas vitales de mañana ni otros mode-
los económicos, ni otras políticas públicas , ni otra educación 
para formar las destrezas que el mercado laboral y el empren-
der por cuenta propia exigen en el siglo XXI. Mi uso de aquella 
palabra señala que creo que hay que cambiar (trans) lo que el 
segundo Wittgenstein quizás llamaría nuestra forma de vida 
(formar). Dicho de otras maneras hay que cuestionar lo que 
Teodoro Adorno llamaba el Tauschprinzip; lo que Friedrich 
von Hayek llama los principios morales de una sociedad ex-
tendida, los cuales su colega mayor Ludwig von Mises iden-
tificaba con la razón ; lo que Marx llama el modo de produc-
ción capitalista; lo que Sir Henry Maine llama contract; lo que 
Adam Smith llama la libertad natural; lo que Karl Renner lla-
ma la ley privada. Por variados que sean los vocabularios y las 
teorías, operan de hecho estructuras sociales que condicionan 
y en cierta medida determinan el rumbo de la historia. Se pue-
de tratar de un parangón con los platos tectónicos invisibles y 
profundos que determinan fenómenos geológicos visibles en 
la superficie de la tierra.
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El Sentido Aquí de la Palabra “Economía”

Los Hechos de los Apóstoles es un puente entre la eco-
nomía del futuro que hay que construir (o en plural las econo-
mías del futuro) y el pasado. En el vocabulario de Paulo Freire 
es un tema bisagra. En circunstancias que nos obligan a pen-
sar economías muy distintas de la nuestra, representa una de 
las innumerables culturas (y por lo tanto economías) muy dis-
tintas de la nuestra que han existido. A la vez es un texto por 
todos conocido.

Contra lo que acabo de escribir se puede objetar que en 
los Hechos no hay ni una sola palabra sobre economía. Acep-
tando la célebre definición de la ciencia económica de Lionel 
Robbins — ‘aquella ciencia que estudia el comportamiento hu-
mano como una relación entre finalidades y medios escasos 
que tienen usos alternativos’ — se puede alegar que Lucas, el 
presunto autor de los Hechos, no fue economista, y que lo que 
escribió no fue una contribución a aquella ciencia.

Pero no acepto la definición de Robbins. Sin mencionar 
aquí razones generales por preferir otra, una razón especifi-
ca es que una teoría sobre medios escasos no nos sirve para 
pensar el futuro del trabajo cuando los trabajadores no son 
medios escasos. Sobran. Nos sirve más la definición que nos 
ofrece José Luis Coraggio. Es la siguiente:

“Y vamos a definir Economía como el sistema de normas, 
valores, instituciones y prácticas que se da históricamente una 
comunidad o sociedad para organizar el metabolismo seres 
humanos-naturaleza mediante actividades interdependientes 
de producción, distribución, circulación y consumo de satis-
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factores adecuados para resolver las necesidades y deseos le-
gítimos de todos, definiendo y movilizando recursos y capaci-
dades para lograr su inserción en la división global del trabajo, 
todo ello de modo de reproducir de manera ampliada (Vivir 
Bien) la vida de sus miembros actuales y futuros así como su 
territorio. Para esta definición, la economía es parte de la cul-
tura en sentido amplio”.

Observo que la definición de Coraggio es amplia

–cada cultura tiene una economía—y constructiva. Nos 
proporciona orientación para construir la economía nueva y 
solidaria. No es una definición de la economía actualmente 
dominante, ni del objeto de estudio de las ciencias económicas 
ortodoxas.

Así entendido y usado la palabra “economía” se puede 
emprender una lectura económica de Los Hechos de los Após-
toles.

Los Valores

Una lista corta de los autores cuyas obras mas influencia 
han tenido tendría que incluir los nombres de Lucas, de Pablo 
y de Adam Smith.

Este último al principio de su capítulo sobre los sueldos 
escribe, “El producto del trabajo constituye su recompensa na-
tural, o salario .”

Smith no estuvo solo. En el pensamiento del siste-
ma-mundo europeo de la temprana modernidad, y posterior-
mente en la expansión de aquel sistema que es el actual sis-
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tema-mundo moderno, también llamado la economía global, 
es central la idea que la persona merece compensación, vale 
decir dinero, y por lo tanto acceso a los alimentos y todo lo que 
el dinero puede comprar , en la medida de su aporte a la pro-
ducción. La producción, a su vez, se define como producción 
de bienes vendibles, es decir como producción de mercancías. 
Dicha idea es un postulado de la ciencia económica, y un su-
puesto del sentido común. La quiero llamar un principio tectó-
nico subyacente de nuestra actual forma de vida.

Siendo central, no es sin matices, ni sin contradicciones. 
La modernidad occidental, nacida en Europa y ahora domi-
nante a nivel global, y ahora establecida legalmente en ins-
tituciones globales como las son el Banco Mundial, el Fondo 
Monetario Internacional, y el Organización Mundial del Co-
mercio, nunca ha podido negar ni olvidar que es una cons-
trucción social erigida sobre la base y contra el trasfondo de la 
cultura judea y cristiana antigua y medieval que la precedía. El 
propio Smith, habiendo afirmado con las palabras citadas que 
según la naturaleza, y por eso según la ciencia, el sueldo debe 
ser equivalente al valor del producto del trabajador, pocas 
páginas después revierte a un criterio más tradicional y más 
ético: el patrón no puede pagar al trabajador menos que lo ne-
cesario para vivir una vida digna por “common humanity,” es 
decir por los sentimientos morales que se suponen universales 
. Las éticas solidarias típicas de las grandes religiones y filoso-
fías han conservado siempre una presencia clandestina en los 
laberintos subterráneos de las ciencias económicas.

El capitalismo fue condenado por ser una estafa. Despre-
ciando la voz “caridad,” juzgándola incompatible con la digni-
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dad, se apartaron de la voz caritas que había sido en el latín de 
la teología medieval la traducción del ágape del griego bíblico. 
Aprovechando de la teoría laboral de valor — que explicaba el 
precio de las mercancías por la cantidad del trabajo humano 
incorporado en ellas— esgrimieron una ciencia económica so-
cialista forjada sobre la base de principios científicos previa-
mente establecidos por Adam Smith y por David Ricardo.	
Habiendo postulado (lo que poco después iba a matizar) que 
el sueldo del trabajador es según la naturaleza el valor de lo 
que él produce, acto seguido Smith anticipó a Carlos Marx. 
Comenta que, si la humanidad hubiera quedado en un estado 
de naturaleza, cada trabajador habría retenido el valor entero 
del producto de su trabajo, sin tener que ceder una porción 
a un patrón y/o a un terrateniente. Smith observa que en su 
actualidad (Gran Bretaña en el Siglo XVIII) el patrón pagaba 
al trabajador menos que el valor de su trabajo, quedando con 
un excedente que posteriormente Marx iba a llamar la plusva-
lía (Mehrwert). Puesto que la ética, y por eso la voz “justicia,” 
perdura en forma clandestina también en la ciencia económi-
ca marxista que elaboró este alcance de Smith, y no solamente 
en la ciencia económica ortodoxa, generaciones de obreros se 
acostumbraban a proclamar, ‘No queremos caridad sino justi-
cia.”

La economía ortodoxa se defendió, especialmente a par-
tir de los años setenta del siglo XIX, confeccionando teorías de 
valor que sintetizaban (1) el criterio que el sueldo correspondía 
a la contribución del trabajador al valor mercantil del produc-
to, (2) el criterio que la convivencia humana debe ser orien-
tada por la ciencia dura y no por las ideas vagas (3) el criterio 
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ético de la libertad. Las teorías económicas que satisfacen los 
tres criterios fueron y siguen siendo varias versiones de la sub-
jetividad del valor; es decir su creación por los deseos y por las 
voluntades de las personas. En las palabras de Costas Douzi-
nas, según la perspectiva de tales teorías el valor es creado por 
el “acto performativo” del comprador quien libremente decide 
de entregar su dinero para conseguir el producto. Como uno 
puede casarse por el acto performativo de decir ciertas pala-
bras en una ceremonia, uno puede crear valor por el acto per-
formativo de entregar billetes al cajero en una tienda. Según 
Ludwig von Mises el precio (y por eso el valor que el precio es-
tablece) es un contrato. Su validez y legitimidad deriva de ser 
un acuerdo libre entre personas libres. Según Paul Samuelson 
el valor es determinado por la “preferencia revelada” en el acto 
de comprar. En todas las versiones de la teoría subjetiva, lo 
que determina el valor es el acto de compra y venta celebrado 
entre personas humanas mayor de edad (y no interdictos) en 
formas reconocidas por la jurisprudencia liberal.

Un hito histórico en la evolución de las concepciones 
subjetivas de valor típicas de la ciencia económica ortodoxa 
hoy fue la publicación del libro Éléments d economie politi-
que pure de Léon Walras en 1871. En una primera definición 
(Lección 3, §21) Walras define el valor (bajo el nombre de 
riqueza social) como lo que es útil y escaso. Luego desglosa 
lo útil como lo que es visto como capaz de satisfacer un de-
seo. No importa si el objeto deseado sea una necesidad o una 
frivolidad; no importa siquiera si el deseo sea bueno o malo. 
Walras postula que para la ciencia económica es indiferente si 
una droga es deseada por un médico para curar a un paciente 
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o por un asesino para matar a su familia; en ambos casos es 
un valor porque es deseado y escaso. Subjetividad. Mas tarde 
(Lección 5, §§40,41) revisa su definición. Ahora las cosas con 
valor son, precisamente, cosas compradas y vendidas en mer-
cados, es decir son mercancías. “Así el fenómeno de valor en el 
intercambio comercial es algo que se manifiesta en el merca-
do, y tenemos que ir al mercado para estudiarlo.” En fin, como 
en la versión de Paul Samuelson, el valor es una preferencia 
revelada en una transacción mercantil; es creado, en las pala-
bras de Costas Douzinas, por actos performativos celebrados 
en mercados.

Luego Walras calcula con rigor matemático (durante más 
de 400 páginas) lo que pasa cuando el mercado perfectamente 
competitivo que él ha postulado, poblado por los preferido-
res racionales libres que él ha postulado, llega a un equilibrio 
general. En equilibrio, oferta coincide con demanda; todo lo 
producido es vendido. Lo que pasa es que “La competencia li-
bre baja el costo de la producción a un mínimo. En un estado 
de equilibrio, el costo de la producción y el precio de venta son 
iguales. Los precios de los servicios son proporcionales a su 
productividad ….”

“Los precios de los servicios” a los cuales Walras se re-
fiere son, expresados en el vocabulario de Smith: el sueldo (el 
precio de los servicios del trabajador), la ganancia (el precio de 
los servicios del capital), y la renta (el precio de los servicios de 
la tierra). Por hacer el sueldo proporcional a la productividad, 
Walras cumple con Smith: “El producto del trabajo constituye 
su recompensa natural, o salario.” Cumple con Smith con un 
matiz: ahora el valor del trabajo es función del deseo subjetivo 
del comprador que satisface.
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Así, esgrimiendo una teoría subjetiva del valor, Walras 
en 1871, y muchos otros en las décadas siguientes, cumplen 
con los tres criterios arriba señalados: (1) Salaire naturelle. (2) 
Rigueur mathématique. (3)

Liberté.

Necesidad y Fraternidad

Parece una exageración decir que un texto tan lleno de 
magia y milagros, como lo es Los Hechos de los Apóstoles cal-
za con una teoría objetiva de valor, mientras textos tan llenos 
de cálculos matemáticos como los de la ciencia económica or-
todoxa actual esgrimen una teoría subjetiva, pero así es. En el 
segundo capítulo de Hechos leemos:

“41. Los que acogieron la palabra de Pedro se bautizaron, 
y aquel día se unieron a ellos unas tres mil personas. 42.Acu-
dían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la convi-
vencia, a la fracción del pan y a las oraciones. 43.Toda la gente 
sentía un santo temor, ya que los prodigios y señales milagro-
sas se multiplicaban por medio de los apóstoles. 44.Todos los 
que habían creído vivían unidos; compartían todo cuanto te-
nían, 45. vendían sus bienes y propiedades y repartían des-
pués el dinero entre todos según las necesidades de cada uno. 
46.Todos los días se reunían en el Templo con entusiasmo, 
partían el pan en sus casas y compartían sus comidas con ale-
gría y con gran sencillez de corazón. 47.Alababan a Dios y se 
ganaban la simpatía de todo el pueblo; y el

Señor agregaba cada día a la comunidad a los que quería 
salvar. ”
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Así Hechos nos ayuda a pensar e imaginar una forma de 
vida muy distinta de las estructuras sociales actualmente do-
minantes. Enseña una forma de vida muy distinta de la actua-
lidad y muy relevante al futuro. Retrocede, si no desaparece, 
el principio de las ciencias económicas que la recompensa na-
tural del trabajador es el valor de su producto. Avanza el prin-
cipio más realista y más funcional para ajustar la cultura a sus 
funciones físicas “según las necesidades de cada uno.” (kathoti 
an tis kreian eixen en el griego de Lucas).

Conviene detenernos para aprender un poco mas sobre 
los usos de la voz “necesidades” y sobre las realidades a las 
cuales aquella voz pretende referir. Sin duda en nuestra épo-
ca actual el referente mayor es Abraham Maslow, cuyo ensa-
yo seminal sobre la jerarquía de las necesidades humanas de 
1943 sigue siendo citado en 2018. Habiendo trabajado yo con 
campesinos en el sur de Chile quienes, aunque falten alimen-
tos gozan de la música, la poesía y la convivencia me sumo a 
los críticos de Maslow quienes niegan el carácter jerárquico 
de las necesidades que él define. Sin embargo, adhiero a Mas-
low en su calidad de autor de un listado conciso y verosímil 
de las necesidades humanas. Es un listado fundamentado por 
teorías científicas atendibles, por su experiencia clínica como 
psiquiatra, y por informes de la experiencia clínica de otros 
terapeutas. En forma abreviada, el listado es: necesidades fi-
siológicas básicas, seguridad y protección, necesidades socia-
les como afiliación y amor, necesidades de reconocimiento y 
auto-estima, y la necesidad de auto-realización.

¿Por qué menciono a Maslow, como botón de muestra del 
estudio psicológico de las necesidades, en un comentario eco-
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nómico sobre Los Hechos de los Apóstoles? Lo menciono para 
apoyar la afirmación que tanto los versículos citados (2:41-47) 
como el texto entero demuestran que en sus comunidades los 
primeros cristianos no consiguieron solamente pan y otros 
alimentos, sino también seguridad, amor, reconocimiento y 
auto-estima, y una causa y una cosmología que dio significa-
do a sus vidas. Esta afirmación, a su vez, me da contexto para 
avalar las soluciones comunitarias al problema cada vez mas 
masivo de la redundancia de la mano de obra en el mercado de 
trabajo. Por soluciones comunitarias entiendo las que parten 
de la fe, como fueron los monasterios de la Edad Media y como 
son las del Ejercito de la Salvación hoy; los que parten del de-
sarrollo comunitario ;el auge de las diversas dimensiones de 
la economía solidaria , la propuesta de sociedad de empatía de 
Jeremy Rifkin , y todo cuanto atiende a la amplia gama de las 
necesidades humanas bosquejado por Maslow incluyendo las 
necesidades de amor, de auto-estima, y de auto-realización.

Por otra parte, me desmotivan las propuestas de suel-
dos ciudadanos para todos adelantados por, entre otros, Mil-
ton Friedman, Guy Standing, Yanis Varoufakis, y Philippe van 
Parijis. Reconozco que una renta básica universal sería mejor 
que nada. Pero sería sumamente inferior a sucedáneos más 
humanos para los laburos que desaparecen. Los otros, los más 
humanos, en principio desembolsan las mismas cantidades de 
dinero. Vale decir, desembolsan el excedente disponible para 
financiar el gasto social. Pero lo gasta con mayor imaginación 
y con mayor participación de la gente rechazada por el mer-
cado, en el diseño de su propio rescate. Apoyan una serie de 
actividades gestionadas desde las bases, no-mercantiles pero 
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remunerados. A veces son semi-mercantiles, híbridos. Pueden 
ser, por ejemplo, ecológicos, musicales, caritativos, científicos, 
o deportivos… Su sumatoria es lo que asegura una renta básica 
para todos. La diferencia es que aquella sumatoria –si todo va 
bien— satisface las necesidades listadas en los niveles superio-
res de la pirámide de Maslow.

Una vez más los Hechos de los Apóstoles, interpelán-
donos a través de un lapso de dos mil años, ilumina el cami-
no. Nos ayuda a distinguir las soluciones burocráticas y frías, 
como las detalladas en el libro citado de John McKnight, de 
las inspiradas y calurosas como las detalladas por la pluma de 
Lucas.

El Financiamiento del Bienestar

El tema de las necesidades regresa en otro contexto en 
las palabras de Pablo en Hechos 20: 33-38:

“33 En cuanto a mí, no he deseado ni plata ni oro ni los 
bienes de nadie.

34 Ustedes saben que con mis propias manos he atendi-
do a mis necesidades y a las de mis compañeros. 35 De todas 
las maneras posibles, les he mostrado que así, trabajando du-
ramente, se debe ayudar a los débiles, y que es preciso recor-
dar las palabras del Señor Jesús: “La felicidad está más en dar 
que en recibir”». 36 Después de decirles esto, se arrodilló y oró 
junto a ellos. 37 Todos se pusieron a llorar, abrazaron a Pablo 
y lo besaron afectuosamente, 38 apenados sobre todo porque 
les había dicho que ya no volverían a verlo. Después lo acom-
pañaron hasta el barco.”
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Esta cita de Pablo abre pistas de solución a una serie de 
problemas pendientes. Hemos respaldado el principio de res-
ponder a las necesidades en desmedro del principio de pagar 
el valor del trabajo y si no hay trabajo o el trabajo no tiene va-
lor no pagar nada. Hemos dejado pendiente, el problema del 
costo de los ingresos de las personas rechazadas por el mer-
cado laboral. En general, hemos dejado pendiente el financia-
miento y la motivación de la producción.

El reparto del dinero proveniente de la venta de casas, 
aunque sirve para mostrar el principio de distribución a cada 
quien, según sus necesidades, no muestra un principio para 
orientar la generación de los excedentes necesarios para fi-
nanciar vidas dignas para cada quien. Tarde o temprano se 
agotan las casas vendibles. Luego el reparto del dinero proce-
dente de su venta necesariamente termina. Con igual razón, 
si nos trasladamos al siglo XXI, la declaración de la existencia 
de los derechos sociales, no es equivalente a generar recursos 
y destinarlos a la construcción, mantención y operación de es-
cuelas, hospitales, casas, y tubería para repartir agua potable. 
Declarar que los cesantes merecen vidas dignas no es equiva-
lente a construir las instituciones solidarias de un futuro posi-
ble y deseable.

En el trozo de Los Hechos recién citado, Pablo demues-
tra un principio clave para la construcción social e histórica 
de vidas dignas para las personas que son redundantes en el 
mercado laboral. Es el principio de compartir los excedentes.

Primero, Pablo nos dice que no le interesa acumular ri-
quezas. Nosotros, los habitantes del siglo XXI, estamos acos-
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tumbrados a un sistema en el cual la acumulación de riquezas 
es el motor que mueve la producción. Si el inversionista no 
adelanta fondos para comenzar la obra, la obra no comienza. 
No pasa nada. Y si el inversionista no espera terminar reci-
biendo más que da, así acumulando riquezas, no adelanta fon-
dos. Este sistema no es el único existente –existen también, 
entre otros las familias, los gobiernos, la economía popular 
(ver abajo) y las instituciones sin fines de lucro—pero es el sis-
tema dominante.

Pablo, al contrario, nos dice que, sin querer acumular 
riqueza, igual trabaja. Su oficio es ser artesano fabricante de 
tiendas.

Pablo trabaja para atender a sus necesidades. Él es par-
te de lo que José Luis Coraggio llama la economía popular. 
Es aquella economía cuyo objetivo principal es mantener un 
hogar. Su recurso principal es el trabajo. Coraggio nos ensena 
que, si nuestro objetivo es superar el capitalismo, o si nuestro 
objetivo es construir una economía mixta donde el capitalis-
mo es menos dominante y mas gobernable, no partimos de la 
nada.	 La economía popular se encuentra entre los sectores 
grandes no-capitalistas ya existentes.

Anticipamos que, en el mundo futuro de la alta tecnolo-
gía, los artesanos fabricantes de tiendas serán escasos o inexis-
tentes. Sin embargo, algunos, quizás los ingenieros quienes 
diseñan los robots o los expertos en marketing quienes leen 
las conclusiones producidas por la inteligencia artificial, van 
a poder atender a las necesidades de sus hogares por trabajar.



108

Si ahora otra vez retrocedemos en el tiempo, desde los 
fines del Siglo XXI hasta los principios del Siglo I, y leemos 
otra vez Hechos 20: 33-38, encontraremos que Pablo, después 
de trabajar lo suficiente para atender a sus necesidades sigue 
trabajando. Sigue trabajando para compartir el excedente con 
los necesitados.

Aquí (sugiero) tenemos en principio la mitad de una res-
puesta a la pregunta cómo en el futuro motivar la generación 
de los recursos que hay que traspasar desde no serán necesa-
rios hacia donde serán necesarios para mantener a los bailari-
nes, a los filósofos, a los ecologistas, a los traductores de textos 
escritos en Amhárico hace tres milenios, a quienes cuidan con 
cariño a los huérfanos y a los ancianos pobres, a los alpinistas, 
a los astrónomos, a los ayudantes en los parques zoológicos, a 
los que ya dominan tres idiomas y quieren dominar cuatro, y 
en fin a todos quienes vivirán vidas dignas por realizar activi-
dades con valor humano con el apoyo de una economía huma-
na. La mitad de la respuesta está en fortalecer de mil maneras 
la tendencia a realizar acciones pro-sociales ya cableada en el 
ADN humano. Que tengan quienes administran capitales y 
tecnologías (como lo tuvo Pablo) vocación de crear excedentes 
para compartir; y que tal vocación sea la norma cultural que 
define su profesión, respaldada por la opinión publica y por la 
ley.

La segunda mitad (sugiero) de la solución del problema 
de financiar vidas dignas para las mayorias cuyo trabajo ten-
drán un bajo o nulo valor en los mercados laborales es captar y 
usar bien los otros excedentes. Los excedentes ya referidos son 
creados por los Pablos cuyo trabajo crea más que necesitan. 
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Los otros excedentes, lo que hacen posible la segunda mitad 
de los presupuestos que terminan con la pobreza y la cesantía 
no son creados por nadie. Por lo menos no son creados por 
nadie ahora viviente. Son los dones de Dios. Son los recursos 
naturales que Marx llamaba dones de la naturaleza. Son el 
acervo de conocimiento científico y tecnológico de la humani-
dad que Hegel llamaba productos de labor universal. Son las 
fortunas heredadas de ancestros hace mucho tiempo muertos 
que Marx llamaba dones de la historia (y que consideraba que 
fueron productos del trabajo de los trabajadores de antaño). 
Son todo lo que los economistas llaman “rentas,” vale decir, 
ingresos superiores a los costos de la producción.

Dejo para otro día las conversaciones sobre las conve-
niencias e inconveniencias de traspasar los excedentes por 
distintos canales. Puede ser por donaciones; o por donaciones 
motivadas por exenciones de impuestos; o por ser institucio-
nes caritativas las dueñas de las acciones de las empresas; o 
por vecinos compartiendo con vecinos; o por ser los mismos 
beneficiarios (p.ej. los bailarines o asociaciones de bailarines) 
dueños de un patrimonio; puede ser por destinar las rentas de 
tierras o de minas directamente a empleadores no-mercantiles 
(por ejemplo a ONGs dedicadas a conservar el medio ambien-
te); puede ser por los patrimonios de universidades, o iglesias 
o hospitales; o por impuestos de varios tipos; o por las funda-
ciones asociadas con o accionistas de determinadas empresas; 
o por destinar al bien común los excedentes de empresas del 
sector público; o los excedentes de aquellas empresas cuyos 
dueños son sus propios trabajadores, o sus propios clientes 
(como una empresa de agua potable cuyos dueños son los con-
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sumidores del agua); o por aportes al bien común requeridos 
para renovar una licencia (por ejemplo una licencia para tallar 
madera, o para pescar en ciertas aguas). Establecido el princi-
pio general de la solidaridad de la familia humana en su casa 
la tierra, los métodos específicos para implementarlo son in-
numerables.

Me limito aquí solamente a adelantar las tesis generales 
que kathoti antis kreian eixen y su corolario, “lo que es tuyo 
no es solamente tuyo; pertenece también a quien tu puedes 
ayudar con tu excedente” tienen que ser cimientos y vigas 
maestras de la ética y de la jurisprudencia del futuro. Aquellas 
doctrinas que supeditan tu derecho a vivir a la venta exitosa 
de tu fuerza de trabajo en el mercado laboral no dan para más.

Algunas pueden reclamar que la línea divisoria que sepa-
ra “excedente” de “lo que no es excedente” no es siempre clara, 
o mas aun, no es nunca clara. Con igual razón se puede recla-
mar que no existen ni pueden existir algoritmos para separar 
lo que es necesidad de lo que no es necesidad. Contestamos 
con Amartya Sen que el mundo ya ha sufrido demasiado por 
usar criterios para medir bienestar y para tomar decisiones 
que sacrifican realismo para conseguir rigor.

Desde Aristóteles adelante, la ética, con contadas excep-
ciones, ha trabajado con plena conciencia del hecho que las 
ideas más importantes, les idées forces, suelen no ser las ideas 
mas nítidas, ni aquellas cuyas definiciones gozan de amplios 
consensos. Si las tradiciones de otras disciplinas que orientan 
las decisiones públicas y privadas, han priorizada la comuni-
cación entre especialistas realizada con simbolismos que tie-
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nen, o pretenden tener, denotaciones exactas, entonces —a la 
luz del estado actual del mundo—esto puede ser una señal que 
la ética merece mas respeto en el mundo académico, y más 
aplicación en el resto del mundo. Especialmente: aceptamos 
que determinar lo que es y no es necesidad, y lo que es y no 
es excedente —aun con todo el apoyo que las ciencias exactas 
pueden aportar— son en fin de cuentas determinaciones prác-
ticas, por eso éticas, y a menudo también políticas.

En resumen, es necesario construir formas de vida muy 
distintas de la forma actualmente dominante. Entre las estruc-
turas sociales dominantes que hay que desechar esta ella que 
subordina los procesos vitales de la vida a la existencia de in-
gresos cuyos montos son fijados por un contrato de trabajo. 
En el plano científico, el equilibrio general, que nunca ha sido 
pensado como una realidad, tiene que dejar de ser pensado 
como un ideal en el cual el producto del trabajador correspon-
de al sueldo fijado en un contrato libremente negociado a la 
luz de las fuerzas del mercado. La ciencia económica clásica 
funcionaba con una teoría laboral de valor.

La ortodoxia actual funciona con teorías subjetivas de 
valor.

Los Hechos de los Apóstoles nos habla desde otra época. 
Describe formas de vida muy distintas de la forma actualmen-
te dominante. Sin ser teórico, demuestra una manera de cons-
truir una forma de vida capaz de satisfacer las necesidades 
objetivas de los seres humanos. El principio de compartir los 
excedentes es indispensable para construir un futuro viable. 
Fue articulado y practicado por Paulo de Tarso.
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SAN PABLO Y SU ENCUENTRO CON UNA 
LEY A LA ALTURA DE LO RADICALMENTE 

HUMANO.
Por Rodolfo Marcone Lo Presti

1.	17Introducción.

Quiero agradecer a mis predecesores en este seminario 
al eminente maestro y amigo Howard Richards, y al admirado 
profesor Gastón Soublette, sin el ejemplo de sus enseñanzas, 
no podría estar aquí compartiendo este par de reflexiones, que 
se me vienen a la mente- perdonen la liviandad de mis apre-
ciaciones y pobreza de ellas-, desde mi perspectiva profesional 
y personal, como abogado y católico, respecto a la concepción 
de ley en Jesucristo y por cierto el aporte de la predicación 
Paulina en este importante aspecto de la doctrina cristiana.

Teniendo en cuenta que los vicios de los antiguos maes-
tros de la ley, de la época de Jesucristo, sus verdugos, han sido 
nuestros también. Debido a la general asunción en occidente 
del positivismo y una teoría hedonista de la justicia y la ley 
humanas, que sin duda que tiene que ver con interpretación 
posmoderna de la realidad, desde lo puramente material, 
especialmente con la influencia desde Hobbes, Locke, hasta 

17  Rodolfo Marcone Lo Presti (1984), Abogado, Máster Universitario en Derecho, Empresa y 
Justicia por la Universitat de Valencia, España. Candidato a Máster Universitario en Derecho 
Constitucional, por la misma universidad y doctorando del programa de filosofía del Derecho 
de dicha casa de estudios Española.
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Marx y Engels 18. El desafío hoy es fundamentar el derecho en 
la justicia,cuestión que supera al propio materialismo.

Esto ya lo había pensado Artistoteles, al describir una se-
rie de virtudes sociales elementales para la vida política, como 
lo es la justicia, la que permite el “buen vivir”19. La justicia 
como forma amorosa de acción o como dirían los griegos es 
el ejercicio de una virtud; y por otro lado la ley como forma 
radical de expresión de un orden humano, donde es posible 
el perdón y la restauración, en un momento histórico donde 
el poder del ser humano tiene en vilo la viabilidad de la vida 
terrestre.

Esta concepción novedosa de ley y justicia desarrollada 
en la predicación de N.S Jesucristo, nos permite construir un 
sistema jurídico social basado en el amor, respeto y promo-
ción de la vida en la tierra, como expresión del amor creador 
de Dios vivo y eterno, porque es Dios de vida y no de muerte, 
así según la enseñanza de Jescristo, y la actual enseñanza del 
magisterio papal, con la encíclica del Papa Francisco Laudato 
Si, donde pone de manifiesto que la conversión cristiana es 
una conversión ecológica 20.

18  Véase la certeza y radicalidad de la propuesta en el Manifiesto Comunista, que hasta el día 
de hoy decodifica la realidad de una posmodernidad hiper materialista.
19  Véase los comentarios de las virtudes sociales aristotélicas en: Ballesteros, Jesús, “Post-
modernidad : Decadencia  o Resistencia”, Segunda Edición, Tecnos, Madrid, 2000, p.25-26.
20  Véase Francisco, Laudato Si, en :https://www.vatican.va/content/francesco/es/encycli-
cals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html
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2.	Contexto legal en la época de Jesucristo.

La antigua alianza del pueblo de Israel con su Dios, te-
nía una serie de preceptos entregados en un primer momento 
a Moisés- los conocidos diez mandamientos-, y luego con el 
devenir de la historia política, social y cultural del pueblo de 
Israel 21, esta ley fue ampliada hasta los extremos de generar 
cientos de preceptos, que solo reconocidos y conocidos por los 
maestros de la ley- pudieron dominar la norma y por ende la 
sociedad-, dichos preceptos levíticos volvían casi insoportable 
la vida sencilla del pueblo, ya que la carga de obligaciones al 
creyente se hacía difícil- modificando su capacidad económi-
ca, volitiva y energética-, así por ejemplo el libro rabinico del 
Talmud y otros libros meramente preceptivos influyen en la 
concepción legalista de la vida del pueblo de Israel. En este 
contexto legal nace Jesuscristo, hijo de Dios, sin pecado con-
cebido, hijo de María e hijo adoptivo de José, descendiente de 
la Casa de David, Rey legítimo de Israel.

Es en este contexto donde la predicación del divino 
maestro- Jesucristo-, toma fuerza, porque su vida y obra es 
para la concepción legalista de su época una verdadera revo-
lución, ya que Jesucristo con sus milagros y enseñanzas tras-
toca la mirada meramente externa de esa ley- que tenía una 
fijación obsesiva con la limpieza, cantidad de pasos posibles 
para el día sagrado, el largo de las vestimentas, y cientos de 
detalles regulados-, en Jesucristo la ley de Dios supera esta 

21  Véase en la Sagrada Escritura, Deuteronomio 30, 15 ss, allí el fundamento de Ley como 
Alianza es desarrollado para la concepción judaica, están desarrollados de forma general di-
chos principios legalista.
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mirada exterior- de un hacer, y dejar de hacer- para encontrar 
sentido en la razón profunda de la libertad humana y la razón 
creadora del Dios vivo y eterno. Por eso la pregunta que le rea-
lizan sumos sacerdotes, escribas, y viejos devotos del Templo 
de Jerusalem “¿Con qué autoridad haces esto?”(Mt. 23-27).

Para Jesucristo no es un impedimento que la gente cami-
ne en un Shabat–el día sagrado para la religión judaica, donde 
la actividad física, comercial y social estaba proscrita por la ley 
rabínica, por los sumos sacerdotes-, como tampoco departir 
con cobradores de impuestos- aborrecidos por la casta sacer-
dotal- prostitutas y otras minorías despreciadas en dicha so-
ciedad legalista.

Jesús destruye el excesivo legalismo, al reducir la Ley Di-
vina en dos preceptos de orden natural, Amarás a Dios, con 
todo tu corazón, alma y mente, y como corolario indisoluble 
de ese amor divino está el amor a tu prójimo como a ti mismo.
(Mt. 34-40), entonces sólo allí en este amor está radicada la 
racionabilidad de la ley, podemos decir entonces: amoris est 
nova lex. Ya dos mil años antes de Kant, este era superado por 
Jesucristo.

Más bien la condena recibida por Jesús de parte del San-
hedrín- compuestos por Sumos Sacerdotes-, es en parte una 
condena para ejemplificar- en parte- que la inmutabilidad de 
la ley de los sacerdotes del templo- la ley de la interpretación 
rabínica-, no puede ser quebrada, porque la alianza se funda 
en el positivos del precepto 22.

22  Vilas Porras señala: “Anota Leske (2005) que los rabinos promulgaban la existencia de 
613 mandamientos y exhortaban a su cumplimiento, además de los “actos de justicia”, li-
mosna, oración y ayuno. Por tanto, el pecado —visto desde la casuística judía— consistía “en 
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Allí está ejemplificada la acusación de que Jesucristo 
ha blasfemado, por tres razones, que nosotros identificamos, 
como fruto del positivismo rabinico: Su condena al legalismo 
representado en la casta de los escribas (Lc. 45-47), en segun-
do lugar señalar por sus hechos, obras y enseñanza que era 
el enviado de Dios- esperado por el pueblo de Israel, el cris-
to- (Lc. 66-67); y en tercer lugar también ha sido condena-
do cuando ha dicho- en forma de parábola- que el Templo se 
destruirá y luego lo reconstruíria al tercer día, sin duda para 
una mirada legalista destruir el Templo de Jerusalén, que fue 
construido para contener la Ley de Dios, y centro de la fe, he-
cho para resguardar la Alianza de Israel y Dios, es una afrenta 
a la estructura de poder teológico y por ende legal de la casta 
sacerdotal- escribas y sumos sacerdotes-, que era la dominan-
te. Por ello la obstinación del Sanhedrín ante Pilatos, para lo-
grar una condena a muerte por parte de Roma, fue pertinaz.

Sin duda Jesucristo merecía morir- para el positivismo 
legalista rabinico-, porque su vida trastoca el orden subyacen-
te que sostiene la Ley Divina hasta el momento.

Así Jesucristo era un mero instigador del desorden social 
y teológico, entonces la muerte en cruz, era un castigo propor-
cionado y necesario para la mantención del poder constituido, 

laEs así,ción judía, donde el por transgresión de uno o varios de estos mandamientos y pro-
hibiciones de la Torá, o de los preceptos de la tradición, la “halaká” (Jeremias, 2009, p. 177). 
Conviene deducir entonces que la vida de las personas estaba condicionada por el meticuloso 
y gozoso cumplimiento de estos mandamientos, puesto que cumplir la Ley era ser fiel a Yah-
vé, por tanto justo a sus ojos, merecedores de su bendición.” en  Vila Porras, Carolina, en su 
artículo: “CONCEPCIÓN DE LA LEY ISRAELITA EN EL NUEVO TESTAMENTO Y LA CON-
CEPCIÓN QUE DE ELLA TIENE JESÚS”, Revista Cuestiones Teologicas, Medellin Colombia, 
2016, reviado en:  http://www.scielo.org.co/pdf/cteo/v42n98/v42n98a10.pdf.
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era pues la única salida. Así mismo en otros tiempos y lugares 
hombres inocentes morían en manos de los tribunales de la 
época, como Socrates en la lejana Atenas, unos 430 años1 an-
tes de Jesucristo, por señalar que la virtud es conocimiento, 
una idea que trastoca el orden de cosas de una Atenas cons-
treñida por las debilidad de un pensamiento débil promovido 
por los Sofistas, donde todo lo la ley, la bondad o virtudes no 
existían, eran meros nombres, o conceptos sociales sin sentido 
ni alcance, mas bien Socrates dedicó su vida a explicar que la 
vida humana o política tenía un fin, y que ese fin se podría co-
nocer por la razón- conocer el arete-, como Gurthie lo que odio 
el poder constituido de Sócrates fue su capacidad de dialogar 
con los humildes y excluidos del debate político de Atenas2, así 
las cosas Jesús en su dimensión transgresora, también habla-
ba, caminaba y amaba a los excluidos de su época, y les habla-
ba en parábolas para que entendieran el sentido profundo de 
una predicación inclusiva.

3.	 La novedad de Jesucristo, el inicio de la escisión 
entre justicia y ley.

Pero la afrenta más importante realizada por Jesucristo 
al sistema legalista construido y luego impuesto por decenas 
de generaciones de maestros de la ley y sumos sacerdotes de 
su tiempo, tiene que ver con el concepto de justicia enseñado 

1  Véase en: Gurthie, William, Los filósofos griegos, de Tales a Aristóteles; trad. de Florentino 
M. Torner, 2ºEd. México; FCE,1994, undécima reimpresión, P.
2  Idem. Op. Cit.  p.83-85.



118

por Jesucristo en su predicación, justicia que no tiene que ver 
con una acción meramente humana, producto de la voluntad, 
razón y libertad, más bien el concepto de justicia en Jesúcris-
to, está ligado a un no hacer, como cuando este señala: “No 
Juzguéis, para que no seáis juzgados.”(Mt. 7. 1-6), y el concep-
to ley está ligado a un tipo de razón más alta que la meramente 
especulativa y histórica, está ligado a un conocimiento en la 
verdad del corazón humano- que mira la esencia misma del 
ser-, en el mandato de amor al prójimo como a ti mismo, y el 
perdón–como acción redentora-volitiva- así estos ejes centra-
les de la acción salvífica del Padre por medio del Hijo, fluyen 
como regalo de sabiduria eterna a toda las humanidades po-
sibles y venideras, por ello la Ley del Amor a Dios, a ti mismo 
y al projimo es un fundamento suficiente de razón y perdón 
universal.

Entonces la nueva Ley de Jesucristo es inmutable, no 
tanto porque venga del Hijo de Dios, ya que así la enseñanza 
se vuelve legitimada como una ley superior, solo por su origen, 
sino porque en sí misma- en el núcleo de su mensaje, está la 
última sabiduría posible amor y perdón universales- cumple 
esta con los anhelos del corazón humano en un extremo nue-
vo- una ley natural universal se funda-, y destruye todo aquello 
que sofoca la libertad y creatividad humana. Véase en Mateo 7, 
12 y Lucas 6, 31 como Jesucristo crea una ley universal eterna 
e inmutable, siguiendo los principios arriba expuestos.

Sabernos amados y perdonados es el núcleo de una con-
cepción de justicia, que busca rehabilitar las relaciones huma-
nas desde el perdón y amor, y no desde la Ley del diente por 
diente, y ojo por ojo, como mero acto de justicia retributiva, 
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tan común en toda la concepción legalista de la época de Jesu-
cristo, por eso Jesucrito enseña que Justicia no es meramente 
un acto de juzgar, es un acto volitivo superior, un acto compa-
sivo, por eso su advertencia a quien juzga.

Más bien con Jesucristo la justicia, pasa de ser una uni-
dad con la Ley- Jesucristo destruye la unidad positivista entre 
Ley y Justicia-, porque muchas veces la Ley humana, no es 
justa en sí misma, como por ejemplo: dejar de caminar un sa-
bath, así Justicia y Ley unidas como un solo concepto eterno e 
inmutable, se vuelve un imposible con la predicación de Jesu-
cristo, aquí el cambio radical en el discurso de una concepción 
del mundo social y político, que trae aparejada el nuevo orden 
legal del amor y perdón universal de Jesucristo.

Entonces Ley y Justicia son dos realidades diversas. Una 
es la Ley humana y otra la divina, y es en esa parábola de que 
lo del Cesar es para el Cesar y lo de Dios es para Dios, donde 
esa escisión, también es política. La Justicia entonces, supera 
lo humano, más bien amplía la razón humana en el ejercicio 
de libertad, amor y compasión que determina en el perdón 
una verdadera justicia para Jesucristo y nosotros los que lo 
seguimos.

Así siguiendo a Lacan, Justicia y Ley son dos conceptos 
que, Palli señala: “(...)anudan un entramado semántico dado 
que definen a una cierta época de pensamiento(...)”3 Así la 
predicación de Jesucristo trastoca todo el pensamiento de su 

3  Palti, Elias J, “Una arqueología de lo político, regímenes de poder desde el siglo XVII”, 1º 
Ed. Buenos Aires, Fondo de  Cultura Económica, 2018, P.17.
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época, al cuestionar el núcleo central del poder temporal de 
los sacerdotes como conocedores de Ley y por ende poseedo-
res de la justicia- entregada a ellos como don de Dios-; y por 
cierto nos ha hecho herederos de una concepción de ley más 
alta y una concepción de justicia en un nivel superior a la mera 
norma legal, externa, y afianzada en la tradición cultural como 
fundamento de su coercibilidad.

Jesucristo al enseñar que el perdón de Dios es el núcleo 
de la acción salvífica, pone en segundo lugar la norma o la ley, 
nos muestra entonces que Ley y Justicia se radican en el amor 
y perdón de Dios, para luego establecer un sistema de lími-
tes radicados en la autonomía compasiva y perdonadora de 
la voluntad personal, realizada en el ejemplo inmutable de la 
predicación de Jesucristo.

4.	San Pablo como sistematizador de la nueva Ley de 
Jesucristo.

Condenado a muerte en cruz Jesucristo por el poder del 
Sanhedrín con el connubio de Roma, la potencia dominadora 
del Pueblo de Israel en ese momento histórico. Surge la figura 
Paulo de Tarso, Maestro de la Ley, un hombre Judio, inflexible 
y de mente perspicaz, con fuerte conocimiento de la cultura 
helénica, y altamente capacitado en el derecho de la época, un 
gran persecutor de las primeras comunidades cristianos, lue-
go de un proceso de conversión milagroso se convierte en se-
guidor de Jesucristo, luego de la muerte y resurrección de este, 
pasa entonces a ser un predicador de la novedosa doctrina de 
Jesucristo. La personalidad de San Pablo -como le llamaré 
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desde aquí en adelante-, ya ha sido descrita por mis predece-
sores en este seminario.

Sin duda el texto que deseo comentar es quizás el más 
impresionante de San Pablo en este tema que tratamos, que 
finalmente son unos comentarios pobrisimos sobre una epis-
temología cristiana de la ley, que en San Pablo será tornada 
con el apellido: “natural”, y no queriendo referirme al concep-
to de justicia en San Pablo, porque es eminentemente subsi-
diario del hecho salvífico de Jesucristo, como acontecimiento: 
salvatoris mundis, descrito someramente en los puntos arriba 
tratados, y descrito como acontecimiento que transmuta el 
mundo conocido, ya tocado por la conferencia magistral de la 
profesora Caroline Higgins, quien me ha precedido en sus sa-
bias reflexiones.

Igual señalar que para San Pablo la justicia no es una ac-
ción humana, si no que un hecho dado, que deviene de Dios 
encarnado -una acción extra-mundana-, presente en la histo-
ria con forma unívoca en la persona de Jesucristo -intramun-
dano-, la fe entonces, en este hecho es el elemento esencial de 
justicia, el hecho que restablece el orden quebrantado por el 
pecado de la humanidad4.

Por ello el concilio Tridentino señaló que la fe entonces 
es:“(..)raíz y fundamento de toda justificación(...)” y el efecto 
de esta justificación, es la justicia de Jesucristo realizada en su 
vida y obra, es el obrar por amor como se refleja en muchos 

4  Véase en las Sagradas Escrituras Hech 13, 39; Ef. 2,8 s.; Filip. 3,9.
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pasajes del evangelio, donde amor y justicia son una sola cosa5.

5.	Una carta a los romanos, que cambió la historia.

San Pablo escribe una maravillosa carta a las comunida-
des que surgen en la ciudad de Roma en los albores del siglo 
primero- según dicen en el año 58 de D.C, desde la isla griega 
de Corintos- de la era cristiana, y sin duda el apóstol de los 
gentiles, se debe hacer cargo de la rica cosmovisión del mun-
do romano, quienes poseedores de un elevado concepto del 
derecho- el Ius-, se interesan por la nueva forma de concebir 
el mundo que trae aparejado el evangelio de Jesucristo, han 
pasado casi cincuenta años de la presencia social de Jesucris-
to, un tiempo donde las comunidades cristianas en el antiguo 
Imperio Romano florecían de la mano de las comunidades is-
raelitas expandidas por dicho imperio.

San Pablo en Romanos 2, 12-17, señala: “12 En efecto, 
todos los que hayan pecado sin tener la Ley de Moisés perece-
rán sin esa Ley; y los que hayan pecado teniendo la Ley serán 
juzgados por ella,13 porque a los ojos de Dios, no son justos los 
que oyen la Ley, sino los que la practican.14 Cuando los paga-
nos, que no tienen la Ley, guiados por la naturaleza, cumplen 
las prescripciones de la Ley, aunque no tengan la Ley, ellos 
son ley para sí mismos,15 y demuestran que lo que ordena la 
Ley está inscrito en sus corazones. Así lo prueba el testimonio 

5  Véase en las Sagradas escrituras estas ideas en: Gal. 5,6; Sant. 2,18, de ahí que la fe es la 
verdadera puerta de la vida, nadie es justo por sí mismo si no fue amado antes( Juan 1,18)
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de su propia conciencia, que unas veces los acusa y otras los 
disculpa,16 hasta el Día en que Dios juzgará las intenciones 
ocultas de los hombres por medio de Cristo Jesús, conforme a 
la Buena Noticia que yo predico.”6

En este texto San Pablo construye y deconstruye- depen-
de de que prima leamos la carta- en clave cristiana el concepto 
de ley natural acuñado por los romanos, en este sentido el “ius 
naturalis” surge en la historia del derecho de la cosmovisión 
cristiana, como un conocimiento inscrito en la naturaleza ra-
cional del ser humano, cognoscible mediante el ejercicio de la 
razón práctica; San Pablo desea enseñar que la justificación 
salvífica de la fe en jesucristo y su enseñanza alcanza un orden 
natural de la razón, así coincidimos que en la propia forma hu-
mana de ser en el mundo, trae aparejado el conocimiento del 
bien y el mal, como ley natural está presente en su conciencia, 
más bien en su corazón7, quizás por ello insiste Jesucristo en 
su predicación que el reino de los cielos está en el corazón y no 
en la exterioridad de la vida humana-política-social.

San Pablo para reafirmar la preeminencia de esta ley na-
turalista, por sobre la norma positiva. Ley natural que asumida 
enteramente por el mandato de amor de Jesucristo, y levanta-
da como forma de justicia en conciencia de la persona huma-
na, la dignidad humana es restaurada también por la práctica 
de la ley y el nuevo orden de justicia, que es justificación en el 
amor, el perdón y la compasión de Dios.

6  Extraído desde el sitio oficial de la Santa Sede, versión de la Vulgata, la negrita es nuestra se 
encuentra esta cita biblica, en: http://www.vatican.va/archive/ESL0506/__PXL.HTM
7  Véase el artículo del Fraile Dominico, Ostor Ríos, Andrés Felipe, “La ley natural de Pablo: 
Una aproximación a Romanos (2, 14-16) en relación con la doctrina de la ley natural” RAM 
4.2 (2014) 347-366 / ISSN 2011-9771.
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Luego de esto San Pablo escribe una serie de adverten-
cias y condenas al legalismo judaico tradicional, de su espoca, 
que traiciona la misma dimensión de justicia y ley, como pro-
ductos del amor y la gracia de la fe, entendiendo que el vicio 
del legalismo mata el alma, y crea una doble moral, con una 
doble vida etica, y cuanto sucede esto la decadencia arrecía, 
sin duda vemos hoy una tendencia al legalismo de algunos sec-
tores de nuestra Iglesia, y claramente existe una conexión de 
los aborrecibles crimenes de abuso- por todos conocidos- de 
quien se debe al evangelio de Jesucristo, por elloe señala San 
Pablo, con palabras de profunda actualidad y enfatizando, que 
no vale conocer la ley, si no que practicarla, así lo dice: “Pero 
tú, que te precias de ser judío; tú que te apoyas en la Ley y te 
glorías en Dios;18 tú que dices conocer su voluntad e, instrui-
do por la Ley, pretendes discernir lo mejor,19 presumiendo 
ser guía de ciegos y luz para los que andan en tinieblas;20 tú 
que instruyes a los ignorantes y eres maestro de los simples, 
porque tienes en la Ley la norma de la ciencia y de la verdad;21 
¡tú, que enseñas a los otros, no te enseñas a ti mismo!22 Tú, 
que condenas el adulterio, también lo cometes. Tú, que abo-
rreces a los ídolos, saqueas sus templos.23 Tú, que te glorías 
en la Ley, deshonras a Dios violando la Ley.”8

Así mismo como hizo Jesucristo San Pablo destruye el 
orden de los maestros de ley separando las concepciones de 
Justicia y Ley- unidas en la visión legalista, positivista y mo-
nista de los maestros de la ley-, ya que no basta conocer la 

8  Extraído desde el sitio oficial de la Santa Sede, versión de la Santa Biblia Vulgata, en: 
http://www.vatican.va/archive/ESL0506/__PXL.HTM
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ley, si no se cambia el corazón del hombre- por medio de la 
metanoia, conversión de la totalidad del ser-, lugar de la de-
codificación de la ley natural eterna y universal realizada en el 
amor de Dios, solo así se puede vivificar una justicia fundada 
en el amor, que desde la fe, salva, porque es capaz de perdonar 
todo y no es mera acción distributiva y especulativa de la fría 
razón humana.

6.	Conclusión.

Así las cosas San Pablo sistematiza para el mundo roma-
no y helénico la noción de justicia y ley, desde un planteamien-
to naturalista y universalista de una nuevo orden de justicia, 
ratifica lo enseñado por Jesucristo sobre el nuevo concepto de 
ley a la altura de la dignidad humana, restaurada por el amor 
de Dios, y realizada en la justicia como forma de perdón y res-
tablecimiento del cosmos humano, el cual se encuentra daña-
do por el pecado, pero que dicho orden ya está preconfigurado 
en todos los corazones de las humanidades posibles en el con-
cepto de ley natural.
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ALGUNAS CONCLUSIONES DEL 
SEMINARIO/TALLER

Howard Richards

El destino físico, y con mayor razón psíquico, de los seres 
humanos, y por último de la vida, depende (en las palabras de 
Gastón Soublette) del desarrollo interior de las personas

En las palabras de Pablo: “No seas conforme con este 
mundo, sino seas transformado por la renovación de tu men-
te.”—Romanos 12:2.

Estoy convencido que la hipótesis es verdad. Uno puede 
rechazar las palabras de Pablo, o las palabras de Gastón, o las 
palabras de Albert Einstein cuando dice que no podemos solu-
cionar nuestros problemas pensando al mismo nivel que creó 
los problemas. Sin embargo, los hechos persisten. Sea lo que 
sea nuestra pobre capacidad para pensar y para hablar, la dura 
verdad persiste.

La suerte del planeta, de la sociedad, y en fin de la vida, 
depende de lo que pasa en las mentes y en los corazones de las 
personas.

Con este trasfondo, planifiquemos los próximos pasos 
para los talleres Chileufu.

Haciendo eco de las conclusiones de Marisol Sepúlveda 
(abajo), estamos imaginando una serie de talleres de desarro-
llo interior orientado a la transformación social y ecológica. Se 
trata de “metodologías de formación de valores.” Pensamos en 
contar con personas que ya conocemos, participantes en talle-
res anteriores, más algunos invitados
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La idea básica es lo siguiente: Pablo nos ha convocado 
a participar activamente del nuevo rumbo de la historia. Las 
personas capaces de aportar a cambiar el rumbo de la histo-
ria tendrán, a nivel intelectual, la capacidad de entender las 
estructuras de la economía y cómo cambiarlas; y –más impor-
tante—a nivel de corazón—lo que padre Hurtado llamaba una 
actitud social.

Por eso, pensamos para cada taller una reflexión inicial 
sobre la razón de ser en la coyuntura histórica actual de las 
“metodologías de formación de valores” y luego pasar la mayor 
parte de la jornada conociendo una metodología determinada.

Por ejemplo algunas propuestas venidas del grupo que 
nos reunimos en el primer Seminario:

1.- Contando con el apoyo de Nelson Olavarria, quien 
trabajó personalmente con Paulo Freire, armar un taller so-
bre la actualidad de las metodologías de la educación popular. 
Incluir en este nuevo Diálogo experiencias como Metodología 
Lefebre Lever (Escuelita Libre y Feliz) con Verónica Rodri-
guez, Metodología Waldorf (mirada Antroposófica con Héctor 
Reyes), Educación para la Paz, entre otras.

2. Marisol Sepúlveda. Planteo algunas preguntas: Creo 
que si bien Pablo es un referente válido para los cristianos /
as los principios que se destacan de esas primeras comunida-
des responden al orden natural que los seres humanos todos 
reconocemos como “el buen vivir” y que están presentes en las 
distintas tradiciones culturales. Incluso en aquellos neolibera-
les que plantean “Acuerdos País” o como se llame, no tenemos 
por qué dudar del sustrato de buena fe que pueda haber en esa 
propuesta
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¿Como ser inclusivos en la conformación de las comuni-
dades? Siendo los ideologismos filtros para desarrollar la con-
fianza en el otro / otra, como reconociendo aquello trabajamos 
propuestas metodologías que permitan el diálogo y aceptación 
de la parte de verdad de la propuesta del otro? Probablemente 
en este país la desconfianza entre unos y otros, herencia de la 
dictadura aún no ha sido superada y nos pesa en la construc-
ción de espacios fraternos.

Asimismo, me resuena la libertad que propone Pablo “li-
beración del pecado”

Comprendiendo que pecado alude a separación, ¿es la 
construcción de una comunidad inclusiva, un solo cuerpo?

Bueno finalmente solo decir que aventurarse a desarro-
llar colectivamente esta última tesis es un muy buen desafío.
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RECUERDOS DE LOS ENCUENTROS
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